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Resumen: Tras la Revolución Cubana de 1959, las relaciones bilaterales entre Cuba y 

Portugal se vieron afectadas negativamente por una serie de acontecimientos que se 

sucedieron hasta el golpe de Estado del 25 de abril de 1974. Las divergencias ideológicas 

entre ambos países, especialmente en el contexto de la Guerra Fría y sus respectivas 

posturas sobre el proceso de descolonización, provocaron un mutuo clima de recelo y 

desconfianza. En este sentido, la implicación cubana en los movimientos de liberación 

africanos de Guinea-Bissau, Angola y Mozambique representó una fuente persistente de 

preocupación para el Estado Novo. Sin embargo, la Revolución de los Claveles inauguró una 

nueva fase de compromiso y negociación entre los dos países, tanto en el contexto del 

proceso portugués como en la dinámica evolutiva de los territorios coloniales. 

Este artículo presenta un análisis detallado de las principales características de las relaciones 

bilaterales entre los dos países, con especial atención a la guerra colonial y a la posterior 

evolución política de Portugal desde el 25 de abril de 1974 hasta el 25 de noviembre de 

1975. 
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The significance of the colonial war and the coup d'état of 
25 April 1974 in Cuba-Portugal relations (1959-1975) 1 

Fernando Camacho Padilla2 

Abstract: Following the Cuban Revolution of 1959, bilateral relations between Cuba and 

Portugal were adversely impacted by a series of events that transpired until the  coup d’état 

from April 25, 1974. The ideological divide between the two countries, particularly in the 

context of the Cold War and their respective stance on the decolonization process, led to a 

climate of mutual suspicion and mistrust. In this regard, Cuban involvement in the African 

liberation movements of Guinea-Bissau, Angola, and Mozambique proved to be a constant 

source of concern for the Estado Novo. However, the Carnation Revolution introduced a 

new phase of engagement and negotiation between the two countries, both within the con-

text of the Portuguese process and in the evolving dynamics of the colonial territories. This 

article presents a detailed analysis of the main characteristics of the bilateral relations be-

tween the two countries, focusing especially on the colonial war and the subsequent politi-

cal developments in Portugal from April 25, 1974, until November 25, 1975. 

Keywords: revolution; Cold War; Cuba; Portugal; colonial war 

  

                                                                                 

1 Se agradece la ayuda prestada al personal del archivo diplomático del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
Portugal; a la archivera cubana Raysa Rodríguez Gómez; a los historiadores Domingo Amuchástegui, de Cuba, 
y María José Tíscar, de España; al periodista Paulo Mora; y al comandante Carlos de Almada Contreiras. Ar-
tículo realizado dentro del marco del programa de recualificación del profesorado universitario del gobierno 
de España durante la estancia en el Instituto de Historia Contemporánea (IHC) de la Universidad Nova de 
Lisboa (UNL). El IHC es financiado por fondos nacionales a través de la FCT (Fundación para la Ciencia y la 
Tecnología, I.P.), en el ámbito de los proyectos UIDB/04209/2020, UIDP/04209/2020 y LA/P/0132/2020. 

2 Doctor en Historia por la Universidad Autónoma de Madrid (UAM) y la Pontificia Universidad Católica de 
Chile en convenio de cotutela. Profesor del Departamento de Historia Contemporánea de la UAM.  
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1. Introducción 

Dentro del periodo de la Guerra Fría se produjeron numerosas crisis políticas naciona-

les que en algunos casos desencadenaron importantes cambios en el sistema internacional 

a corto, mediano y largo plazo por sus propias implicaciones geopolíticas, y, por ello, en la 

redefinición de nuevas prioridades y objetivos. De esta forma, se encuentran procesos cuyo 

impacto fue trascendental y generó tanto reacciones como consecuencias que dieron lugar 

a nuevas dinámicas de alianzas regionales. En este sentido la revolución cubana de 1959 fue 

el principal acontecimiento que ocurrió en las Américas, principalmente una vez que Estados 

Unidos rompió unilateralmente relaciones con La Habana en 1961 y, un año más tarde, pro-

movió su expulsión de la Organización de Estados Americanos (OEA), lo que generó la nece-

sidad de buscar nuevas alianzas con la Unión Soviética y países de su órbita, y también de 

África y Asia, los cuales se encontraban en pleno proceso de descolonización. 

En lo que se refiere a Europa Occidental, el golpe de Estado del 25 de abril de 1974 

también tuvo una profunda trascendencia internacional, pues comenzaba el proceso de ne-

gociación para la independencia de sus vastos territorios coloniales en África y el fin de la 

guerra que llevaba desangrando a la nación desde 1961. En el plazo de poco más de un año, 

Angola, Mozambique, Guinea Bissau, Cabo Verde y Santo Tomé y Príncipe eran Estados so-

beranos. Sin embargo, y a diferencia de lo ocurrido con Cuba, con su revolución y el fin de 

la dictadura, Portugal logró una mayor proyección internacional y un mejor entendimiento 

con el mundo, pues el propio sistema colonial del Estado Novo era fuertemente criticado en 

distintos foros y organismos internacionales por la represión que se aplicaba contra la posi-

ción, y, a su vez, los crímenes de lesa humanidad cometidos durante la guerra en África, 

sobre la cual se emitieron numerosas condenas. 

El estudio de la Guerra Fría es una tarea compleja y poder profundizar en ella estriba, 

en gran medida, en el acceso a las fuentes históricas, lo cual depende de numerosos facto-

res, como la preservación de la documentación, la posibilidad de realizar entrevistas a los 

actores principales y, sobre todo, la legislación en materia de transparencia o desclasifica-

ción. Cada país y cada archivo representan un caso diferente, pero, en lo que respecta a los 

dos casos de este artículo, la diferencia más relevante depende de la continuidad del resul-

tado de cada una de las revoluciones y su deriva política. En ese sentido, Cuba mantiene 

clasificada la inmensa mayoría de la documentación generada a partir de 1959, especial-

mente en lo que se refiere a política exterior. En Portugal, en cambio, el acceso a la docu-

mentación sobre el periodo dictatorial prácticamente no tiene restricciones debido a la pro-

pia revolución y la desintegración del Estado Novo, y también porque se trata de un país con 

más recursos y una mayor profesionalización en la preservación y el acceso a la documen-

tación que Cuba. Por esta razón, y en lo que respecta a esta investigación, las fuentes pro-

cedentes de Portugal tienen mucho más peso. La ley de desclasificación de este país también 

permite acceder a la información generada en democracia, siempre y cuando se sigan crite-

rios de antigüedad y sensibilidad. 

Hasta la fecha no se cuentan, en rigor, estudios históricos sobre las relaciones bilate-

rales entre Cuba y Portugal sobre este periodo, si bien algunas publicaciones han salido en 

las últimas dos décadas sobre la gesta de Cuba en la guerra colonial portuguesa, así como 

sobre sus relaciones bilaterales con otros países de Europa, de Asia y, sobre todo de las 
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Américas. En lo que se refiere a las relaciones de Portugal con países Latinoamericanos úni-

camente existe el trabajo de Morales Aguilera (2024) sobre en el seguimiento que hizo el 

régimen de Marcelo Caetano al proceso de la Unidad Popular de Chile (1970-1973). Con 

relación el periodo posterior a la Guerra Fría, Ferreira Gomes (2014) realizó una tesis docto-

ral sobre las relaciones con América Latina centrada fundamentalmente en los años trans-

curridos entre 1991 y 2013. Se debe destacar que hay referencias esporádicas a Cuba en 

memorias o trabajos generales sobre la historia de Portugal tras el 25 de abril de 1975, y, 

especialmente durante meses del Proceso Revolucionario en Curso (PREC), como se conoce 

el periodo enmarcado entre el 11 de marzo y el 25 de noviembre de 19753. Varios periodis-

tas también han escrito algunos reportajes de investigación sobre las relaciones entre Cuba 

y Portugal de interés, especialmente José Pedro Casthaneira, varios de los cuales son refe-

renciados en este artículo. 

Desde comienzos del siglo XXI, la historiografía ha comenzado a señalar el carácter 

global de la Guerra Fría y la importancia de estudiarla a partir de fuentes procedentes de 

otros espacios distintos a Washington y Moscú para comprender en toda su dimensión las 

dinámicas que iban más allá de la bipolaridad con la que tradicionalmente se ha enmarcado 

(Westad, 2007). En este sentido, han ido apareciendo varios trabajos sobre aspectos poco 

conocidos de este periodo, aunque aún con ciertas limitaciones. Dado que no todos los paí-

ses se pueden acceder a los archivos, principalmente los investigadores acuden a donde hay 

una mayor transparencia, como podría ser el caso de Estados Unidos, o de la República Fe-

deral Alemana, de Francia y de Reino Unido en Europa, o de varios países latinoamericanos 

como México o Chile. El derrumbe del comunismo en Europa Oriental también ha favorecido 

la apertura de los archivos. Sin embargo, actores claves de esos años como Rusia, China, 

Cuba, o Corea del Norte, entre otros, mantienen fuertes restricciones a la consulta cuando 

está permitida de sus fondos. Hay otros casos, como el de España, donde aún opera la ley 

franquista de secretos oficiales de 1968, que dificulta seriamente la investigación, y otros, 

como el de Brasil, con una estricta normativa en aspectos prácticos, como el acceso a la 

documentación durante un breve espacio de tiempo y las prohibiciones de reproducción. 

Así, el conocimiento que se empieza a difundir sobre la Guerra Fría continúa siendo parcial 

y se basa principalmente en la interpretación y la estrategia de algunos países. 

Este artículo tiene como objetivo analizar la trascendencia de la guerra colonial y el 

golpe de Estado del 25 de abril de 1974 en las relaciones entre La Habana y Lisboa (1959-

1975), con el fin de responder a la pregunta de cómo influyó la revolución cubana al propio 

proceso político portugués y a los contactos diplomáticos entre ambos países durante el 

desarrollo de los acontecimientos más relevantes de la historia de Portugal de esos años.  

En este sentido, las fuentes primarias y secundarias disponibles demuestran que Cuba 

tuvo un claro interés en el derrocamiento del Estado Novo que se tradujo en el apoyo a 

varias organizaciones políticas de la oposición, tanto en Portugal como en sus colonias. Sin 

                                                                                 

3 En el 11 de marzo de 1975 se produjo un intento de golpe de Estado por parte de los sectores más conser-
vadores del ejército liderados por el general António de Spínola, y el 25 de noviembre tuvo lugar una suble-
vación por una parte del sector más revolucionario del ejército. Para conocer con más detalle los sucesos 
ocurridos durante este marco temporal, véase, entre otros, el trabajo de Flunser Pimentel (2024). 
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embargo, no hay constancia de la existencia de un contacto previo con los actores castren-

ses que planificaron y protagonizaron el derrocamiento del régimen salazarista. El derrumbe 

del Estado Novo tuvo como consecuencia que la nación portuguesa se sumergiera en una 

fase de inestabilidad política mientras se debatían las bases del nuevo sistema democrático 

que se pretendían implementar. Como en toda situación de esta índole, el debate estuvo 

compuesto por distintas ideológicas que abarcaban todas las tendencias, tanto revoluciona-

rias como conservadoras, las cuales estuvieron influidas en cierto grado por experiencias de 

otros países o incluso apoyadas económicamente por otros Estados. De esta forma, la his-

toriografía actual argumenta que el Partido Comunista Portugués (PCP), liderado por Álvaro 

Cunhal, contó con el respaldo de la Unión Soviética, países de su órbita y Cuba, mientras 

que el Partido Socialista, liderado por Mário Soares, lo tuvo de la República Federal Alemana, 

Suecia, Francia, Reino Unido y Estados Unidos. Sin embargo, la hipótesis de este trabajo es 

que la influencia cubana en el proceso revolucionario portugués se debió a un doble interés. 

En relación con la propia metrópoli, y a expensas de la posición de Moscú que se detalla más 

adelante, Cuba mantuvo colaboración con los militares más revolucionarios para llevar a 

Portugal hacia posiciones políticas más cercanas. Sin embargo, La Habana tuvo como prin-

cipal objetivo asegurar que el Movimiento Popular de Liberación de Angola (MPLA) obtu-

viera el control del territorio frente a las otras organizaciones existentes, tales como la Unión 

Nacional para la Independencia Total de Angola (UNITA) o el Frente Nacional para la Libera-

ción de Angola (FNLA).  

La preferencia por el MPLA se debió, en buena medida porque era la organización en 

ese momento más fuerte en las áreas urbanas, la mejor organizada y también la única que 

no respondía a intereses directamente de otras potencias, como ocurría con el FLNA espe-

cialmente Estados Unidos, o a los sectores más conservadores de Portugal como pasaba 

con la UNITA. Cuba era consciente de la localización geográfica de Portugal y su importancia 

estratégica para el bloque occidental, por lo cual, sin descuidar sus vínculos con los actores 

castrenses revolucionarios de Portugal, su prioridad estuvo en continuar apoyando a las or-

ganizaciones verdaderamente soberanistas africanas, lo cual venía realizando desde la dé-

cada anterior. La imposibilidad de acceder a fuentes primarias cubanas no permite aún con-

firmar plenamente esta interpretación, de modo que son utilizadas fuentes primarias y se-

cundarias procedentes de otros países, así como memorias de internacionalistas cubanos. 

Así, las fuentes primarias utilizadas consisten fundamentalmente en informes proce-

dentes del archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores de Portugal, del Archivo de la De-

fensa Nacional de Portugal, del Archivo Nacional de Cuba, del Archivo Diplomático del Mi-

nisterio de Asuntos Exteriores de Francia, del Departamento de Estado de Estados Unidos 

procedente de Wikileaks, y de artículos de prensa de la época. 

Para una mejor comprensión de la materia, el artículo está estructurado de manera 

cronológica y espacial. En un primer momento se hace un contexto de las relaciones diplo-

máticas entre los dos Estados. A continuación, se presenta el papel jugado por Cuba en la 

guerra colonial portuguesa. En tercer lugar, se analiza el derrumbe del Estado Novo y la 

repercusión en sus relaciones con Cuba a partir del 25 de abril de 1974 hasta el 25 de no-

viembre del año siguiente. En cuarto lugar, se desarrollan las estrategias cubanas para apo-

yar al MPLA en los meses previos a la independencia de Angola. Por último, se presentan las 

conclusiones respectivas. 
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2. Las relaciones entre la Cuba revolucionaria y el Estado Novo portugués 

A pesar del carácter ibérico de Portugal y de poseer costa en el Océano Atlántico, as-

pecto común con los países de esa orilla de Hispanoamérica, sus relaciones diplomáticas con 

esta región tardaron numerosas décadas en formalizarse. En un primero momento, Lisboa 

se interesó fundamentalmente en sus relaciones con Estados Unidos y Brasil. Una vez que 

se abrieron las representaciones diplomáticas en el resto de los Estados durante las prime-

ras décadas del XX, los vínculos políticos y culturales fueron escasos. De esta forma, La Ha-

bana y Lisboa no establecieron relaciones diplomáticas hasta comienzo de la década de los 

años treinta, y al igual que en los otros casos, con escasa repercusión. En 1933 se instauró 

el Estado Novo en Portugal tras la aprobación de una nueva constitución elaborada ya en el 

régimen dictatorial instaurado en 1926. De esta forma, las relaciones de Portugal con Cuba 

hasta el 25 de abril de 1974 siempre se desarrollaron con el Estado Novo. Sin embargo, el 

primer representante diplomático de forma permanente en La Habana no llegó hasta 1956, 

en el cargo de ministro plenipotenciario. A causa de la tirantez que empezó a producirse 

tras la revolución de 1959, se rebajó el nivel de representación a la figura de encargado de 

negocios, manteniéndose así hasta la caída del régimen Marcelo Caetano (1968-1974), 

quien fuera sucesor de Oliveira de Salazar (1932-1968)4. 

De la misma manera que Cuba no resultaba un país prioritario en la política exterior 

portuguesa, tampoco lo era Portugal para Cuba. Sin embargo, la revolución cubana significó 

un gran cambio en las dinámicas existentes entre ambos países por numerosas razones. En 

primer lugar, porque el dictador Fulgencio Batista encontró asilo en la isla de Madeira gra-

cias a la mediación de Estados Unidos. Ello fue posible tras realizarse varios intentos desde 

República Dominicana, que resultaron fallidos, para dirigirse a otros países, especialmente 

por los problemas que tuvo con el dictador Leónidas Trujillo y también por motivos de se-

guridad personal. A su vez, su permanencia en el mar Caribe generaba tensiones políticas 

que podían desencadenar algún tipo de conflicto de mayor envergadura5. Una vez que Ba-

tista se afincó en Portugal, como era de esperar, recibió varias visitas de otras figuras de 

exiliados de importancia y, para evitar cualquier tipo de agresión, los servicios de seguridad 

                                                                                 

4 Los representantes portugueses que estuvieron en La Habana durante este tiempo fueron João Rodrigues 
Simões Affra; António Leal da Costa Lobo; Luís Gonzaga Ferreira; Manuel Lopes da Costa; António Abel Mar-
tins Pereira de Meneses Pinto Machado. El primer embajador tras el 25 de abril fue José Custódio de Freitas 
Fernandes Fafe. Por parte de Cuba, y según el Centro de Gestión Documental (CGD) del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores, sus representantes en Lisboa fueron: Luis Amado-Blanco Fernández, Rafael Brito García, 
Guido Prieto Briones, Francisco Calzadilla Núñez, Raúl Amado-Blanco Fernández, Rafael Fernández Sardiñas, 
Ángel Eros Sánchez, Francisco Astray Rodríguez.  

5 Así, tras varias negociaciones, Batista logró dirigirse a Lisboa, en avión, y desde ahí hasta Funchal en barco, 
a donde llegó a mediados de septiembre de 1959. Su permanencia en la isla fue relativamente breve, pues a 
comienzos de 1962 estaba ya instalado de manera definitiva en Estoril, donde el año anterior había acomo-
dado una casa para su familia. Además, para ese momento ya había gozado de numerosos permisos por parte 
de las autoridades portuguesas para viajar por el territorio nacional y también para dirigirse a España, donde 
pasó largas temporadas entre 1963 y 1973, año de fallecimiento, el cual se produjo en la localidad de Marbe-
lla. Para conocer más detalles de su vida personal en Portugal, véase el trabajo de Alcántara Janeiro (2019, 
pp. 293-303). 
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le tuvieron bajo vigilancia. Durante los doce años en los que Batista residió en Portugal, el 

gobierno cubano nunca presentó una petición de extradición para ser juzgado por los delitos 

cometidos durante la dictadura, posiblemente porque temía que ello podría enturbiar más 

las relaciones entre ambos países, o quizá porque no se le consideraba una amenaza real 

para la revolución, pues la dificultad que tuvo para encontrar un país donde se le diera re-

fugio demostraba que no contaba con apoyo real en el ámbito internacional. 

En cualquier caso, la deriva ideológica de Cuba generó inquietud al régimen de Salazar, 

de manera que su embajada en Lisboa fue sometida a una fuerte vigilancia, probablemente 

por parte de la Policía Internacional y de Defensa del Estado (PIDE)6, tal como indicaba el 

encargado de negocios en un informe remitido a La Habana en 1960: 

No se extrañe, Señor Ministro, de esta desconfianza que sería injusto ta-

char de excesiva dadas las extrañas circunstancias que rodean esta Emba-

jada, sometida a un constante asedio, sufriendo frecuentes pérdidas de co-

rrespondencia, recibiendo paquetes postales con claras muestras de viola-

ción, soportando la escucha de todas sus conversaciones telefónicas toda 

clase de dificultades, demoras, e incluso negativas para obtener comunica-

ción telefónica con La Habana7. 

En 1960, con el fin de lograr reunir apoyos internacionales y crear un bloque mundial 

antiimperialista, Cuba planificó la celebración de la que se denominó Conferencia de Países 

Subdesarrollados, y en la que iban a participar representantes de Estados de África, Asia y 

América Latina, para hablar de los problemas económicos que les azotaban. Como era de 

esperar, y a causa de las tensiones que ya existían con Estados Unidos, este país hizo todo 

lo posible para boicotear los planes cubanos, los cuales también eran seguidos por las po-

tencias europeas que tenían intereses o territorios en los continentes donde Cuba empe-

zaba a forjar vínculos. De esa forma, Portugal también se inquietó de los posibles efectos 

que podría tener su celebración en sus colonias y reaccionó con alivio cuando todo apuntaba 

a que se iba a cancelar, como realmente ocurrió8. 

Sin embargo, el hecho de que Cuba derivara hacia el socialismo real, tal como quedó 

confirmado el 16 de abril de 1961 con motivo del intento de invasión por Estados Unidos en 

Playa Girón, no implicó la ruptura de las relaciones bilaterales con Portugal. Ello fue un he-

cho que llamó la atención al resto de países, ya que Portugal hasta la fecha no había esta-

blecido relaciones con la Unión Soviética9 y fueron rotas con los países europeos de su órbita 

tras la Segunda Guerra Mundial. Tampoco se habían establecido con la República Popular 

                                                                                 

6 Los servicios secretos portugueses cambiaron de nombre a lo largo de la historia del Estado Novo, entre los 
que se incluyeron Polícia de Vigilância e Defesa do Estado (PVDE) durante los primeros años, o Direção-Geral 
de Segurança (DGS) durante los últimos. En este trabajo se utiliza PIDE por ser el término más popularizado. 

7  Oficio confidencial nº. 5 de la Embajada de Cuba en Lisboa al Ministerio de Relaciones Exteriores (MINREX) 
de Cuba, del 27 de abril de 1960. Legajo 2, Expediente 14. Fondo MINREX. Archivo Nacional de Cuba. 

8 Informe nº. 908 del 15 de marzo de 1960. Expediente 7699. Archivo del Ministerio de Ultramar. 

9 La ruptura con Rusia se produjo en 1918 con motivo de la revolución bolchevique. 
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China y fueron asimismo suspendidas por los países árabes nacionalistas a causa de la polí-

tica colonial de Salazar, entre los que se encontraban Egipto, Libia, Siria y Argelia. De esta 

forma, Cuba fue la excepción, y el funcionamiento de las embajadas permitió a ambos países 

mantener puestos de observación del desarrollo político que se estaba produciendo a nivel 

interno, y, a su vez, de sus actividades diplomáticas en cuanto a política exterior. En este 

sentido, la embajada de Portugal en La Habana pudo hacer un seguimiento detallado de lo 

que acontecía en Cuba, pero también respecto a las visitas recibidas y realizadas a otros 

países, y, especialmente, en todo aquello que tuviera que ver con las colonias portuguesas 

en África. 

Por sus características ideológicas y el atractivo de sus altos dirigentes de ese mo-

mento, entre quienes se incluía especialmente Ernesto Che Guevara, Cuba se convirtió en 

un destino de interés para opositores del régimen de Salazar, tanto de la metrópoli como 

de las propias colonias. Sobre la primera procedencia, fundamentalmente se trató de mili-

tantes del PCP, quienes llegaron principalmente desde Praga o siguiendo otras rutas para 

evitar ser rastreados por la PIDE. Entre ellos se encontraron altos dirigentes como Francisco 

Ferreira (Saraiva da Cunha, 2015, p. 142) o el propio Álvaro Cunhal.  

Entre las personas de nacionalidad portuguesa que se afincaron en Cuba y se relacio-

naron con importantes figuras de la revolución se encontró Annie Silva Pais, hija del último 

director de la PIDE, Fernando da Silva Pais, quien inicialmente llegó a la isla casada con un 

diplomático suizo. Una vez allí, tomó la decisión de divorciarse de su marido y comenzar una 

nueva vida, permaneciendo en el país caribeño hasta su muerte, dedicándose a tareas de 

interpretación y traducción. Según Fernandes Fafe (2002, p. 35), Annie Silva Pais llegó a so-

licitar asilo político en agosto 1969, y, a pesar de la implicación política que ello podría ge-

nerar al Estado Novo, nunca se hizo publicidad alguna en la isla sobre ello10, probablemente 

por dos razones. En primer lugar, porque Annie Silva Pais estableció una relación cercana 

con altos dirigentes de la revolución y le fueron encomendadas varias tareas de suma con-

fianza, y, por ende, se tuvo el cuidado de no hacer nada que le hubiera perjudicado en el 

terreno personal. En segundo lugar, porque simultáneamente no convenía provocar públi-

camente a Portugal cuando en esos años, y de manera clandestina, se estaba apoyando de-

cididamente a los movimientos de liberación de sus colonias, especialmente al Partido Afri-

cano para la Independencia de Guinea y Cabo Verde (PAIGC) y MPLA. 

3. Cuba y la guerra colonial portuguesa 

En 1961 comenzaron las hostilidades en Angola, y en cuestión de poco tiempo se ex-

tendieron también a Guinea Bissau (1963) y Mozambique (1964). Rápidamente, los recién 

independizados Estados afroasiáticos solidarizaron con los movimientos de liberación que 

se alzaron contra el colonialismo portugués logrando el respaldo de la Unión Soviética, Eu-

ropa Oriental e, incluso de algunos países occidentales, especialmente de Escandinavia. Esta 

                                                                                 

10 Existen dos biografías sobre Annie Silva País centradas en su vida en Cuba que incluyen numerosos datos 
de interés sobre sus relaciones políticas (Castanheira y Cruz, 2011; Fernandes Fafe, 2003).  
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nueva situación alteró drásticamente la política exterior portuguesa, la cual venía compli-

cándose desde que ingresó en la Organización de las Naciones Unidas (ONU) en diciembre 

1955 a causa de las críticas emitidas sobre su sistema colonial, especialmente por países del 

Tercer Mundo (Futscher Pereira, 2017, pp. 127-130, 148-152). Hasta entonces había gozado 

de una etapa favorable en el sistema internacional gracias al apoyo de Occidente, en gran 

medida por haber participado de la fundación de la Organización del Tratado del Atlántico 

Norte (OTAN) en 194911. A partir de entonces, además de tener que adaptarse a un escena-

rio de guerra, tuvo que empezar a diseñar estrategias para salir del aislamiento internacional 

en el que se iba sumergiendo, una coyuntura que no terminaría hasta el 25 de abril de 1974 

(Duarte de Jesus, 2006, p. 9). Según Futscher Pereira (2022): 

A partir do início da luta armada, com os massacres em Angola em março 

de 1961, a situação nas colónias e o seu futuro tornaram-se o problema 

central da sociedade portuguesa. Durante 13 anos, 560 mil portugueses 

foram mobilizados para combater em três frentes, a milhares de quilóme-

tros da metrópole, a que se juntaram 240 mil africanos recrutados local-

mente. Foi o desgaste imposto pelas guerras em Angola, Moçambique e na 

Guiné que levou, por fim, à queda do regime (p. 22). 

En un primer momento, Cuba no tuvo implicación alguna dado que su política exterior 

aún estaba enfocada en América Latina y Europa, pero con una presencia cada vez mayor 

en algunos países de Medio Oriente y África Subsahariana. No fue hasta la independencia 

de Argelia en 1962 cuando Cuba pudo profundizar en sus relaciones con los movimientos de 

liberación africanos a partir del trabajo realizado por los diplomáticos acreditados en Argel. 

A partir de entonces se dieron los primeros contactos con los distintos movimientos de libe-

ración de las colonias portuguesas, dado que la capital argelina fue uno de los principales 

lugares de encuentro de todas las organizaciones anticoloniales y antiimperialistas del con-

tinente, siendo así el lugar donde se programaron varios viajes con fines políticos en otros 

países. 

Unos meses después de la independencia de Argelia, en octubre de 1962, tuvo lugar 

la crisis de los misiles, que también puso en alerta a Portugal, especialmente por su perte-

nencia a la OTAN. La importancia geoestratégica del archipiélago de las Azores resultaba 

clave para Washington en caso de darse un escenario bélico, razón por la que se vio en la 

necesidad de abordar el uso que iba a dar a su base aérea con Salazar. Sin embargo, las 

relaciones entre ambos países no pasaban por su mejor momento, ya que existía una ten-

sión subyacente causada por la actitud favorable del presidente Kennedy hacia la descolo-

nización (Futcher Pereira, 2022, 69-74). 

A fines de 1964, la política exterior cubana continúa fortaleciendo su carácter interna-

cionalista una vez que Ernesto Che Guevara se propone apoyar distintos movimientos de 

liberación en África subsahariana. Para ello, hace un recorrido por varios países del conti-

nente reuniéndose con varios dirigentes. De esta forma, en enero de 1965 el Che Guevara 

                                                                                 

11 En estos años iniciales de la Guerra Fría, desde el primer momento Salazar consideró la necesidad de con-
formar la OTAN. Además, el Estado Novo contó con el respaldo de gran parte de las potencias occidentales 
vencedoras de la Segunda Guerra Mundial, tales como Reino Unido o Francia. 
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se encontró en Congo Brazzaville con Agostinho Neto, del MPLA, y en Dar-es-Salaam (Tan-

zania) con Eduardo Mondlane, del FRELIMO. El primer apoyo importante se materializó con 

motivo de la reunión que el guerrillero argentino sostuvo con Amílcar Cabral, del PAIGC, en 

enero de 1965 en Guinea Conakry. En cuestión de poco tiempo, y con el beneplácito del 

presidente guineano Ahmed Sékou Touré, a mediados de mayo ya atracó el primer barco 

cubano cargado de armas, comida y medicinas (Gleijeses, 2002, p. 187). Poco después, el 

primer grupo de caboverdianos liderado por el comandante Pedro Píres, se dirigió Cuba para 

recibir formación guerrillera, permaneciendo entre unos 18 y 20 meses en la isla. Después 

se dirigieron a los territorios liberados de Guinea Bissau a poner en práctica la instrucción 

recibida (Castro et al., 2022). 

El FRELIMO, en cambio, no quería integrar a combatientes extranjeros en sus filas, de 

manera que rechazó el ofrecimiento cubano. Además, Eduardo Mondlane no se sintió có-

modo con los planteamientos de Ernesto Che Guevara con relación a la coordinación de la 

lucha de liberación, y, a su vez, le resultaba importante mantener sus buenos vínculos, pre-

viamente establecidos, con Washington, los cuales estimaba que le podían favorecer en sus 

anhelos por la independencia. Aun así, varios miembros de la organización recibieron entre-

namiento militar en Cuba y se hicieron muestras de solidaridad a través de distintos canales 

como la propia revista Tricontinental, pero claramente estos fueron menos significativos 

que los expresados con relación al PAIGC y el MPLA (Gleijeses, 2002, p. 227). En estos años, 

además, las diferencias entre Cuba y la República Popular China comenzaron a profundi-

zarse, y ello se tradujo también en la rivalidad a la hora de apoyar a los movimientos de 

liberación africanos, la cual aumentó en las siguientes dos décadas12. 

En lo que se refiere a la lucha del MPLA, el apoyo cubano en distintas áreas comenzó 

formalmente en 1965, tanto en Congo Brazzaville como en Cuba, inclusive llegando a entrar 

en combate contra las tropas portuguesas dentro de territorio angolano. La misión interna-

cionalista destinada en Congo Brazzaville compuesta por centenares de personas de distin-

tas áreas, además de la militar, estuvo dirigida por Jorge Risquet. Sin embargo, tras el golpe 

de Estado contra el presidente Massamba-Débat de inicio de septiembre de 1968, y perpe-

trado en buena medida con el respaldo de los servicios secretos de Francia y Portugal, im-

plicó la salida de la misión militar cubana, limitando de esta forma el apoyo que se le pudiera 

dar en terreno al MPLA en los años sucesivos13. Además, a causa de algunos desacuerdos 

operativos, desde entonces y hasta mediados de la década de los años setenta, las relacio-

nes se mantuvieron frías (Mabeko-Tali, 2019, pp. 481-482). Tras los sucesos del 25 de abril 

de 1974, tal como se detalla en las siguientes páginas, los vínculos volvieron a normalizarse, 

y comenzaron las operaciones cubanas en Angola a gran envergadura. 

El acontecimiento que realmente impulsó la participación de Cuba en la liberación de 

                                                                                 

12 Para tener una panorámica del papel de China en el apoyo a los movimientos de liberación en Angola y 
Mozambique, véase Jackson (1995, pp. 388-422). 

13 Jorge Risquet relata la experiencia cubana en Congo Brazzaville, la incursión en Cabinda, y el apoyo al MPLA 
en esos años, en su obra El segundo frente del Che en el Congo. Historia del batallón Patricio Lumumba (2006). 
Véase también Gleijeses (2002, pp. 160-184) y Kiriakou y André (2020, pp. 50-67). 
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las colonias portuguesas, y principalmente de Guinea Bissau fue la Conferencia Tricontinen-

tal celebrada en La Habana en enero de 1966. El evento fue un éxito en lo que se refiere a 

términos de participación política, pues llegaron más de 500 delegados procedentes de 82 

países diferentes. Entre ellos se encontraban varios de los líderes más importantes de los 

movimientos de liberación de las colonias portuguesas, destacándose especialmente Amíl-

car Cabral por su oratoria, agilidad mental, carisma y simpatía. Tras el término del encuen-

tro, Cabral permaneció durante varios días en la isla, reuniéndose con Fidel Castro para re-

latarle su experiencia de combate contra el imperialismo portugués. Poco después de su 

partida escribió una carta al dirigente cubano para expresar su gratitud por el recibimiento 

que tuvo en la isla y el y entusiasmo que había generado la Conferencia Tricontinental en el 

PAIGC (Neves y Pires Martins, 2024, p. 50). Ante los avances que estaban logrando en te-

rreno, así como la buena disposición del PAIGC en seguir recibiendo ayuda cubana, se deci-

dió aumentar el apoyo en un primer momento con el envío de médicos y asesores militares, 

y más tarde también a contingentes de tropas (Gleijeses, 2002, 187-189)14. En total, según 

el embajador cubano Oscar Oramas, fueron 600 internacionalistas cubanos entre quienes 

se incluyeron 70 médicos15. 

Con relación a ello, la preocupación del ejército portugués fue en aumento cuando se 

confirmó la presencia de combatientes cubanos en el interior de Guinea Bissau fundamen-

talmente por dos razones. En primer lugar, gracias a su identificación por el color de su piel, 

tratándose generalmente eran médicos militares, pues la tropa internacionalista cubana es-

taba compuesta por afrodescendientes. Y, en segundo lugar, por su profesional participa-

ción en combate. El malestar se amplificó notablemente tras la captura del capitán Pedro 

Rodríguez Peralta en una emboscada perpetrada por un comando de paracaidistas portu-

gueses a mediados de noviembre de 1969. No obstante, gracias al éxito del operativo mili-

tar, el Estado Novo no perdió la oportunidad de hacer una enorme campaña publicitaria 

para dar a conocer ante el mundo la participación de Cuba en el conflicto bélico16. 

 A finales de los años sesenta y comienzos de los setenta, la guerra en Guinea Bissau 

se intensificó también por el mayor compromiso de otros países y la entrega de armamento 

cada vez más moderno por parte de la Unión Soviética.17. El país vecino, Guinea Conakry, 

era donde se remitían todos los recursos para el PAIGC, de modo que Portugal hizo una 

                                                                                 

14 Las relaciones de Cuba con el PAIGC en el plano cultural también fueron importantes, sobre todo en el 
ámbito cinematográfico. Véase los trabajos de Laranjeiro (2024, pp. 99-109; 2020, pp. 1319-1338). 

15 Comunicación personal por WhatsApp, del 9 de febrero de 2022. 

16 El oficial cubano fue herido en el brazo durante el tiroteo que se produjo en el combate. Tras su captura, 
se le trasladó a Lisboa siendo interrogado por la PIDE. Estuvo preso durante varios años e incluso se negoció 
la posibilidad de ser intercambiado por un detenido estadounidense que se encontraba en Cuba detenido 
por espionaje llamado Lawrence Lunt, lo cual no ocurrió (fue finalmente canjeado por otros prisioneros en 
1979). En septiembre de 1974, tras la caída del Estado Novo, Rodríguez Peralta quedó libre y regresó a Cuba. 
Su caso aparece bien relatado en el reportaje escrito por Capelo (2019). 

17 Un trabajo sumamente detallado sobre le apoyo soviético que incluye numerosa información sobre el papel 
de Cuba ha sido realizado por Telepneva (2022). 
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incursión, sin éxito alguno, en noviembre de 197018. Tres años más tarde, el 20 de enero de 

1973, en el mismo Conakri fue asesinado Amílcar Cabral por un compañero disidente, con-

siderado por algunos como la mano ejecutora de un operativo orquestado por la PIDE19. Se 

trató de un duro golpe emocional para el movimiento pero que no alteró el desarrollo de la 

contienda. Unos días más tarde, en el mes de febrero, llegaron de Cuba los primeros pilotos 

para fortalecer a la Fuerza Aérea de este país, y se intensificó la cooperación en este ámbito 

(Matos y Barroso, 2020, p. 102-104), dando una mayor cobertura y protección Sékou Touré 

y, consecuentemente al PAIGC, para evitar que se continuaran produciendo las agresiones 

a Guinea Conakry por parte de las tropas portuguesas, las cuales, a su vez, eran conscientes 

de la implicación cubana en los combates que se estaban produciendo (Tíscar, 2018, p. 198).  

El temor a la influencia cubana en Hispanoamérica respecto a la guerra colonial 

En términos diplomáticos, la repercusión de la conferencia Tricontinental de 1966 

alentó al Ministerio de Asuntos Extranjeros de Portugal por los vínculos y redes que los diri-

gentes de los movimientos de liberación de sus colonias podrían haber constituido en La 

Habana y, asimismo, con otros representantes procedentes de América Latina. Además, la 

mala publicidad que cada vez más tenía Portugal por la difusión de los crímenes de guerra 

que se estaban cometiendo, a la par de las peticiones que llegaban desde los países afro-

asiáticos, hacía que los Estados de esta región tomaran una actitud cada vez más crítica res-

pecto a los hechos, lo cual quedaba reflejado también en su votación en la ONU. Hasta en-

tonces la actitud de los Estados latinoamericanos, a excepción de Cuba, por su marcado 

anticomunismo, se habían posicionado a favor de Portugal, aunque existía el temor de que 

pudiera cambiar. Según Almada e Santos (2014):  

“Os votos revelariam, além da conhecida orientação dos ocidentais, a rele-

vância do apoio a Portugal dos países latino-americanos, que, com a ex-

ceção de Cuba, votariam contra ou se absteriam. Não querendo se com-

prometer perante os anticolonialistas, um número significativo de dele-

gações (num total de 20) não participaria na votação” (p. 271). 

Por esta razón, y desde ese momento, Portugal empezó a considerar la necesidad de 

definir una política exterior hacia los países hispanohablantes con el fin de lograr adherentes 

a su causa, dando instrucciones a sus embajadores en la región de que se evitara la pérdida 

de apoyos (Almada e Santos, 2014, p. 293). En este sentido, Brasil no constituía un problema 

dado que las relaciones con el régimen dictatorial eran excelentes e, incluso, se tenían en 

                                                                                 

18 Para conocer con más detalle el operativo militar orquestado por Portugal, léase Matos y Matos e Lemos 
(2020). 

19 En este sentido, el embajador Oscar Oramas, que estuvo con Cabral horas antes de producirse su asesinato, 
señala lo siguiente en una extensa biografía dedicada al dirigente del PAIGC: “Des doutes subsistent et, 
d’après notre enquête, certaines éléments guinéens, manipulés par la DGS, ont participé d’une façon ou 
d’une autre aux événements qui ont abouti à la liquidation d’Amilcar Cabral” (2012, pp. 170-171): Por el 
contrario, quien fuera responsable de la PIDE en Guinea Bissau, Fragoso Allas, lo niega por completo (Tíscar, 
2018, p. 222). 
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marcha varios programas de cooperación en materia de seguridad. Tras el golpe de Estado 

de 1964 contra João Goulart, los dos regímenes mantenían abiertas cruzadas contra el co-

munismo e intercambiaban información referente a las actividades de los opositores de iz-

quierda (Costa Cardoso, 2015, pp. 67-81). De esta forma, además de iniciar una campaña 

publicitaria en Hispanoamérica desde las propias sedes diplomáticas, se invitó a varios de 

los embajadores hispanoamericanos acreditados en Lisboa a viajar a los territorios colonia-

les o, como las definía el Estado Novo, “las provincias de ultramar”, concretamente a 

Mozambique y Angola20, para mostrar el nivel desarrollo y de bienestar de la población re-

sidente.  

Sin embargo, los cambios políticos que se estaban produciendo en Hispanoamérica 

con la llegada de gobiernos de corte progresista, y el contacto que estaba retomando Cuba 

con algunos de ellos, podría generar dificultades al Estado Novo. De esta forma, el régimen 

de Caetano vivió con especial preocupación la llegada al poder de Salvador Allende en Chile, 

pues se generó el temor de que acabaran involucrándose con las causas de los movimientos 

de liberación en el mismo grado que lo estaba haciendo Cuba (Morales Aguilera, 2024, p. 

78, 84), y, además, Santiago y La Habana reestablecían desde ese momento relaciones di-

plomáticas formales, las cuales estaban interrumpidas desde 1964 (Harmer, 2011, p. 66). 

Ante esta situación, otras naciones empezaron a mostrar algunos gestos de acercamiento a 

Cuba y se planteó su reingreso en la Organización de Estados Americanos (OEA). Frente a 

ello, Portugal continuó con su estrategia de acercamiento a Hispanoamérica, en cuyas ac-

ciones se incluyó una intensa gira del ministro de Asuntos Exteriores, Rui Patricio, por varios 

países hispanoamericanos. Era la primera vez que se organizaba un viaje de esta enverga-

dura, que fueron y siguiendo el orden de la ruta Costa Rica, Colombia y Venezuela. Tam-

bién se intentó incluir a Panamá en la agenda, pero la consulta portuguesa fue desestimada 

porque las autoridades correspondientes tenían programada una visita a Washington en las 

fechas propuestas21. En varias ruedas de prensa se hicieron declaraciones críticas a la actitud 

de la ONU con relación a sus posesiones africanas. Con relación a los objetivos de ese viaje, 

años más tarde, Rui Patricio declaró: “era sempre importante defender os nossos pontos de 

vista ao mais alto nível político, tendo em conta os votos desses países nos organismos 

internacionais” (Xavier, 2010, p. 204). Hasta entonces, se debe señalar que Colombia había 

sido el país que más firmemente se había posicionado a favor de Portugal de toda Hispa-

noamérica, y los apoyos en Venezuela también eran considerables dado que contaba con la 

comunidad de origen portugués más importante de la región después de Brasil. 

Desde 1969 hasta 1972, las relaciones entre Cuba y Portugal se fueron empeorando 

                                                                                 

20 Se invitaron también a embajadores de países de Europa y África, como Gran Bretaña, Noruega, República 
Federal de Alemania, Sudáfrica, Japón o Canadá, entre otros. De América Latina, las invitaciones se remitieron 
a Brasil, Colombia, Chile, Nicaragua e Uruguay. 

21 Telegrama nº. 64 de la Embajada de Portugal en San José de Costa Rica al Ministerio de Asuntos Exteriores 
de Portugal (MAEP), del 23 de octubre de 1972. Localizaçao e Cota: Sala: C Estante/Modulo: E02 Pratele-
ira/Gaveta: P02 Número: 76. Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores (MAEP). 
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con motivo de las declaraciones condenatorias hechas por Fidel Castro contra el colonia-

lismo portugués y el constante apoyo a los movimientos de liberación de sus territorios afri-

canos. Además, ahora se sumaba la colaboración con el recién creado brazo armado del PCP 

que empezaba a cometer actos de sabotaje y atentados dentro del propio territorio nacio-

nal, conocido como Acción Revolucionaria Armada (ARA). Varios de sus integrantes habían 

recibido instrucción militar en Cuba, y sobre la cual tuvo conocimiento la PIDE tras detener 

a varios de sus militantes (de Matos Ferreira, 2015, p. 209-216)22. El malestar generado en 

Lisboa era más que evidente, pues la agresiva actitud cubana con relación a Portugal, con 

quien existían relaciones diplomáticas, resultaba inaceptable. En buena medida la actitud 

cubana se debió a que los riesgos eran insignificantes en el caso de ruptura, pues práctica-

mente no existían relaciones comerciales, y porque la capacidad militar portuguesa era li-

mitada. Es decir, no existía una amenaza real de que el Estado Novo pudiera realizar cual-

quier tipo de acción bélica contra la isla de la misma manera que lo había hecho Estados 

Unidos en 1961. El aislamiento internacional en el que estaba inmerso el régimen de Cae-

tano, así como el favorable desarrollo de la guerra para los movimientos de liberación na-

cional, especialmente en Guinea Bissau, fueron factores que animaron a La Habana a man-

tener su actuación. 

Sin embargo, la propia evolución de la Guerra Fría, y el malestar mayor de algunos 

países con relación a las actividades cubanas en África, hizo que a comienzo de la década de 

los años setenta, Portugal lograra captar el apoyo de algunos Estados que hasta entonces 

no se lo habían dado. A causa del fuerte descontento que había en Lisboa por las actividades 

cubanas, en la segunda mitad de 1972 se elaboró un plan para suspender relaciones con La 

Habana. Para ello se puso en práctica un operativo que consistía en retirar a sus funcionarios 

diplomáticos de la capital caribeña sin generar sospecha, pues el Ministerio de Asuntos Ex-

teriores portugués consideraba que, en caso de descubrirse los planes de ruptura, Cuba ge-

neraría dificultades logísticas para su salida. De esta forma, el encargado de negocios, Antó-

nio Pinto Machado, y el resto de los empleados portugueses, junto a sus familias, salieron 

discretamente de la isla. Sin embargo, finalmente Portugal optó por mantener relaciones, 

pero al mínimo nivel23. Así, el recinto quedó a cargo únicamente del personal local contra-

tado, siendo el cubano Ramón Franqui Puig quien pasó al puesto de gerente interno hasta 

mediados de febrero de 1975, momento en el que llegó desde Lisboa el nuevo embajador, 

José Fernandes Fafe24. 

                                                                                 

22 Raimundo Narciso publicó sus memorias con algunos datos de su formación en Cuba, que en su caso con-
sistió en un curso de guerrilla urbana hecho a medida de una duración de treses meses y medio (Narciso, 
2000, p. 107). 

23 Toda la documentación sobre este episodio se encuentra disponible en el archivo diplomático, pero un 
interesante reportaje sobre el tema fue realizado por Castro (2016). 

24 Oficio ordinario PEA nº. 114/ 75, de la Embajada de Portugal en Cuba al MAEP, del 19 de febrero de 1975. 
Localizaçao e Cota: Sala: S16 Armário: A01 Prateleira/Gaveta: P13 Número: 88127. AMAEP. 
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4. El golpe de Estado del 25 de abril y su significado en las relaciones entre 
Cuba y Portugal 

La decidida actuación cubana en la guerra colonial, especialmente desde 1965, contri-

buyó de manera significativa al desgaste militar del Estado Novo25. Los oficiales de grados 

intermedios del ejército, como capitanes y comandantes, fueron los que mejor conocieron 

la primera línea de fuego, las limitaciones y las difíciles condiciones en las que tuvieron que 

combatir a los movimientos de liberación (Sánchez Cervelló, 1997, p. 17). Tras más de una 

década de combates y una mayor profesionalización de las tropas enemigas, era evidente 

que mantener tres frentes de combate a una distancia tan lejana era una decisión irracional 

e inconsciente, que claramente demostraba la falta de respeto y consideración por la propia 

población portuguesa, la más afectada directamente, tanto por ser la cantera de soldados 

que se enviaban desde la metrópoli al continente africano como por ser las principales per-

judicadas de la desigualdad social que existía en el país26. 

A su vez, cabe recordar que en el Estado Novo prevalecieron diferencias importantes 

de algunos militares con Oliveira Salazar, tal como ocurrió con el general Humberto Delgado, 

importante opositor asesinado por la PIDE en España en 1965. Además, una vez comenzaron 

los conflictos en las colonias, el dictador portugués no tuvo en cuenta ni la realidad ni las 

necesidades de las fuerzas armadas. El primer episodio, y posiblemente lo que acentuó una 

parte del malestar, ocurrió con motivo de la anexión de Goa, la cercana isla de Angediva, 

Damán y Diu, por parte de la India27. En esa ocasión, Salazar dio órdenes al gobernador ge-

neral Manuel Vassalo e Silva de resistir hasta la muerte a pesar de que las tropas portugue-

sas eran muy inferiores en número, lo cual habría supuesto un gesto heroico totalmente 

innecesario28. Una sensación similar se fue extendiendo más tarde entre la tropa que com-

batía en África, que Schori (1994) sintetiza con las siguientes palabras: 

                                                                                 

25 Según Oramas (2022): “Muchos hablan de la presencia cubana en Angola y olvidan o ignoran la ayuda que 
la brindamos a otros Movimientos de Liberación Nacional como al Partido Africano para la Independencia de 
Guinea Bissau y Cabo Verde. Menciono esa ayuda a Guinea Bissau, porque allí, en abril de 1973, fuerzas com-
binadas del PAIGC y cubanas asaltaron y tomaron el fortificado cuartel de Guileje contribuyendo a que las 
Fuerzas Armadas del Portugal colonial tomaran conciencia de la necesidad de concluir las guerras coloniales. 
Todo ello culminó en la llamada Revolución de los Claveles, acelerando el proceso independentista de las 
colonias portuguesas (incluyendo Angola, por supuesto)” (p. 22). 

26 Joaquim António Lopes Farrusco, desertor del ejército portugués que ingresó a las filas del MPLA, afirma: 
“La primera imagen que tengo es la que cambió el rumbo de mi vida. Me acuerdo como si fuera hoy. Era una 
niña pequeña con ropa muy rota, muy vieja, muy sucia […]. Gritaba: ¡Dame una moneda! ¡Dame un pan! Y yo 
me puse triste y me dije: Aquí están igual a como estaba yo en mi tierra. Aquella niña descalza me recordaba 
a mi adolescencia. Yo no venía a defender a nadie, venía a oprimir probablemente, ¿no? Era de un comando 
de fuerzas especiales. Tenía 24 años. No fue muy difícil para mí elegir un único bando: el lado de los más 
desfavorecidos. Era muy difícil sobrevivir en aquel frente, un frente muy amplio. No tenía nada, salvo un 
puñado de guerrilleros y la buena voluntad de los militantes y los simpatizantes del MPLA, el pueblo”. Entre-
vista realizada en el filmometraje Un día más con vida (Fuente y Nenow, 2018, 0:49:40). 

27 Por este motivo, Lisboa rompió relaciones con Delhi y no se reasumieron hasta la caída del Estado Novo. 

28 Vassalo e Silva fue duramente criticado a su regreso militar y expulsado del ejército. 
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También es del dominio público que los oficiales portugueses leían las ho-

jas volantes del Frelimo y los escritos de Amílcar Cabral, Eduardo Mond-

lane, Agostinho Neto y otros dirigentes africanos. Sostenían largas conver-

saciones con sus prisioneros, quienes muchas veces demostraron estar me-

jor armados ideológica y psicológicamente que los soldados portugueses. 

Así, combatientes de los movimientos de liberación terminaron por ejercer 

una fuerte influencia sobre muchos de los jóvenes oficiales que venían de 

ultramar, y los colonizadores fueron ideológicamente colonizados por el 

enemigo: una circunstancia innegablemente tan bella como peculiar (p. 

213). 

Estos mismos oficiales que combatían en África a los que hace referencia Schori, en la 

distancia percibían a Cuba como un país consecuente con sus principios, bien organizado y 

solidario, con amplias capacidades de permanecer en un conflicto en territorios aún más 

lejanos de lo que estaban para Portugal. Además, como ocurría en otros países en esta 

misma época, la resistencia de Cuba a Estados Unidos, a pesar de su cercanía, le hacía aún 

más digna de la admiración, incluso por sus enemigos. El ala más radical de la oposición al 

Estado Novo, conformada principalmente por el PCP, mantenía contactos oficiales con el 

gobierno revolucionario, que, además de apoyar la formación de cuadros del ARA, se reali-

zaban mediante encuentros organizados en la propia isla, así como en las representaciones 

diplomáticas cubanas en los países donde vivían exiliados portugueses. 

Un mes antes del 25 de abril, Álvaro Cunhal junto con a los dirigentes del PCP Joaquim 

Pires Jorge, Angelo Peres realizaron una visita oficial a Cuba, posiblemente la más impor-

tante en lo que se refiere a alto nivel político. La Embajada de Portugal en La Habana siguió 

con detalle todas las declaraciones emitidas y el programa de actividades durante todos los 

días que permaneció en el país. La prensa cubana, más allá de dar cuenta de los encuentros 

oficiales, la sintonía ideológica y sus buenas relaciones, no ofreció información alguna sobre 

la puesta en marcha de estrategias o planes conjuntos, y el gestor interno de la embajada, 

Franqui Puig, al menos en el informe remitido a Lisboa, parecía que no habían logrado más 

datos de los que se hicieron públicos, añadiendo únicamente la siguiente reflexión. 

Permito-me chamar a esclarecida atenção de Vossa Excelência para o facto 

que, à exceção da referente à reunião do Chefe do Governo Cubano Fidel 

Castro com a delegação do Partido Comunista Português, toda as notícias 

a este respeito foram publicadas, sem grande relevo e nem qualquer gra-

vura, em páginas interiores do acima aludido jornal, facto que poderia tal-

vez e hipoteticamente classificar-se de atitude alentadora no que diz res-

peito às relações luso-cubanas29. 

Sin embargo, tras producirse el 25 de abril, analistas y periodistas y posiblemente 

también servicios secretos de varios países hicieron especulaciones de la relevancia de esta 

                                                                                 

29 Oficio ordinario PEA nº. 144/74, de la Embajada de Portugal en Cuba al MAEP, del 27 de marzo de 1974. 
Localizaçao e Cota: Sala: S03 Estante/Modulo: E91 Prateleira/Gaveta: P04 Número: 38286. AMAEP. 
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visita en la planificación de la revolución. Con estas palabras lo hacía Jack Anderson (1975) 

en el diario The Washington Post: “Cunhal began plotting with Castro two months before 

the Portuguese coup. The secret intelligence reports reveal that Cunhal made a secret trip 

to Havana in February, 1974”30. En realidad, no se trató de un viaje secreto, dado que fue 

ampliamente publicitado por los medios de comunicación cubanos. 

A partir del 25 de abril de 1974, Portugal decidió priorizar sus relaciones con Latinoa-

mérica, cuya experiencia de movilización política era de interés para las fuerzas sociales que 

exigían reformas profundas. En este sentido, Cuba se había convertido en un referente para 

la juventud y los sectores radicalizados en lo que respecta a los valores y la experiencia de 

solidaridad con el Tercer Mundo, la dignidad de sus dirigentes y el martirio de Ernesto Che 

Guevara. Sin embargo, en términos prácticos Chile siempre se tuvo más presente por diver-

sas razones31. En primer lugar, porque los hechos ocurridos durante el gobierno de la Unidad 

Popular y el golpe de Estado (1970-1973) eran mucho más cercanos en el tiempo. A diferen-

cia de Cuba, la simpatía con el exilio chileno y la condena al golpe de Estado de Pinochet 

eran más fuertes y transversales, tanto en clases sociales como en ideologías. Además, en 

lo que se refiere a la experiencia de reforma agraria, las características de la geografía y el 

clima de Portugal  de tipo mediterráneo y la propia producción agrícola, además de la 

estructura social y condiciones de vida, eran muy similares a la chilena, y poco o nada que 

ver con la cubana. Y de la misma forma, se estudió y debatió sobre el caso chileno para no 

repetir los errores que llevaron al triunfo de la contrarrevolución (Varela, 2011, pp. 161-

173), aunque también se generó el temor de que la Agencia Central de Inteligencia de Esta-

dos Unidos (CIA) pudiera perpetrar acciones conspirativas y de sabotaje de una manera si-

milar a la llevada a cabo contra la Unidad Popular (Flunser Pimentel, 2024, pp. 314-318). 

Cabe mencionar que, si bien Washington actuó de forma diferente con respecto a Portugal, 

las acciones contrarrevolucionarias perpetradas por grupos de derecha y ultraderecha, al-

gunos próximos a Spínola tras su renuncia como presidente en septiembre de 1974 a causa 

de profundas diferencias políticas con los sectores progresistas del MFA y siendo substi-

tuido por el general Costa Gomes, fueron constantes, alcanzando su máxima expresión en 

el intento de golpe de Estado del 11 de marzo de 197532.  

Para los sectores conservadores, los dos modelos políticos revolucionarios latinoame-

ricanos, el cubano y el chileno, suponían una clara amenaza para sus intereses. Además, sus 

                                                                                 

30 En el artículo también se informaba que los servicios secretos cubanos estaban prestando apoyo a los por-
tugueses. 

31 La importancia del proceso de la Unidad Popular de Chile en la izquierda portuguesa fue significativa du-
rante los meses posteriores al 25 de abril de 1974. A pesar de la relevancia de la temática, aún no existen 
trabajos publicados al respecto, siendo la investigación en marcha del historiador Alfredo Riquelme Segovia 
la única que presenta, hasta ahora, datos de interés. Fuente: Alfredo Riquelme Segovia, “A derrota da «Vía 
Chilena al Socialismo» (1970-1973) e a discussão das esquerdas em torno do «Processo Revolucionário em 
Curso» em Portugal (1974-1975)”. Ponencia presentada en el Congresso Internacional 50 Anos 25 de Abril, 
Universidad de Lisboa, 2-4 de mayo de 2024. 

32 Para conocer con detalle las distintas organizaciones contrarrevolucionarias y sus apoyos internacionales, 
especialmente en España, véase la obra de María José Tíscar al respecto (2014). 
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experiencias estaban sumamente presentes en el debate social, pues durante este periodo 

fueron estudiadas y discutidas públicamente, incluso por los principales líderes políticos de 

izquierda, tal como quedó reflejado en los debates televisivos que tuvieron lugar entre Ál-

varo Cunhal y Mário Soares33. En ese sentido, cabe aclarar que, si bien ambos dirigentes 

habían viajado a La Habana, el PCP se alineaba mayoritariamente con Moscú34 y países sa-

télites de Europa Oriental, especialmente la República Democrática Alemana y en cierta 

medida Cuba, aunque como referente de Estado, el país caribeño no se colocaba en los 

primeros puestos de la lista. Soares, en cambio, optó por seguir el modelo socialdemócrata 

europeo, especialmente el alemán y el nórdico, desde donde recibió una enorme atención 

y respaldo económico. Posteriormente, Soares criticó al PCP por intentar sovietizar Portugal 

con el apoyo de Cuba (Ferreira Gomes, 2014, p. 120)35, lo cual siempre fue desmentido por 

Cunhal. En sus propias palabras: “contra-revolução lançou campanhas provocatórias de 

grande vulto. Uma, em grandes títulos nos jornais anunciava com alarme que no Alentejo, 

com os trabalhadores estavam «50 000 cubanos»” (Cunhal, 2016, p. 282). 

En los meses posteriores al 25 de abril de 1974, Soares era ya concebido por la iz-

quierda radical como un agente contrarrevolucionario y no era un interlocutor válido para 

Cuba, lo cual condicionó su interés en formalizar las relaciones diplomáticas con La Habana, 

a pesar de que el gobierno caribeño rápidamente comenzó las gestiones necesarias para 

fortalecer los vínculos, especialmente desde su embajada en Lisboa. Sin embargo, se optó 

por mantener el contacto directamente con el Movimiento de las Fuerzas Armadas (MFA) 

que perpetró el golpe militar, y otras organizaciones y asociaciones más afines a su posición 

ideológica. El trato con el Ministerio de Asuntos Exteriores consistió fundamentalmente en 

lo necesario para resolver trámites administrativos, evitando abordar aspectos que fueran 

directamente relacionados con el sector más izquierdista del ejército portugués. Además, 

Soares que se mantuvo como ministro de Asuntos Exteriores entre el 16 de mayo de 1974 

y el 26 de marzo de 1975 probablemente no contemplaba las relaciones diplomáticas con 

                                                                                 

33 La transcripción de los debates está disponible en la obra de Castanheira y Brandão de Brito (2020). Las 
grabaciones de RTP son accesibles en el siguiente enlace: https://www.rtp.pt/programa/tv/p32172 

34 A ello se añadió el hecho de que el PCP se mantuvo crítico al eurocomunismo en la década de los años 
setenta, manteniendo posiciones ortodoxas incluso en la Conferencia de Berlín celebrada en 1976 donde se 
debatió las principales características de los nuevos planteamientos ideológicos entre las 29 representaciones 
de países. 

35 La relación entre Soares y Castro terminaría en discusiones públicas durante encuentros de cumbres ibe-
roamericanas. Como indica Vieria (2022): “Polemizaria depois com o ditador cubano na III Cimeira, em 
Salvador da Bahia (julho de 1993), e sobretudo na que se seguiu, em Cartagena das Índias (junho de 1994), 
tendo respondido a Fidel quando este, na reunião plenária, se vangloriou de ter auxiliado a ‘revolução 
portuguesa’: ‘Comandante, o senhor nunca foi solidário com Portugal. Foi-o, sim, com a União Soviética e 
com o Partido Comunista Português, quando este quis tomar o poder em Portugal. Em África, participou 
ativamente no plano de sovietização de Angola e da África Austral. […] Se insiste em invocar a nossa 
solidariedade, exigimos, pelo nosso lado, que cumpra aquilo que nos traz aqui e de que sempre falamos 
quando nos encontramos nestas cimeiras: reforçar a democracia e o respeito pelos direitos humanos.’ 
Sublinhará o Presidente português que interveio por solicitação de Cavaco Silva, o qual dessa vez até o elogiou 
perante os jornalistas” (pp. 875-876).  
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Cuba como un asunto prioritario por razones ideológicas, razón por la no fue hasta comien-

zos de 1975 cuando decidió enviar a su amigo y compañero de militancia Fernandes Fafe36 

a La Habana37. 

Soares y Fafe mantuvieron siempre una relación partidaria y personal muy cercana. 

Asimismo, Fafe mantuvo a lo largo de su vida una lealtad incondicional para el dirigente 

socialista. En 1963 ambos fueron invitados a viajar juntos a Cuba por el entonces encargado 

de negocios en Portugal, Raúl Amado-Blanco, llegando meses después. Para evadir rastro y 

no ser seguidos por la PIDE, tuvieron que hacer un lago periplo por varios países de Europa 

hasta llegar a La Habana38, pasando previamente por Canadá, como solía ser lo habitual. La 

realidad que encontraron en Cuba les generó un desencanto. El propio dirigente socialista 

firmó: “A realidade política e revolucionária cubana não me convenceu. Fiquei com mais 

dúvidas do que antes de lá ir […]” (Vieira, 2022, p. 185)39. 

Una vez en La Habana, Fafe asumió el puesto con varias dificultades, sobre lo cual se 

lamentó en varias ocasiones a sus superiores en Lisboa. Para empezar, durante meses no 

contó con el apoyo de otro funcionario de carrera y, además, la residencia diplomática se 

encontraba en malas condiciones tras dos años de abandono, hechos confirman el escaso 

interés que tenía el puesto para la administración de Soares. Aun así, y en buena medida 

gracias al entusiasmo del gobierno cubano con relación a los hechos ocurridos en Portugal, 

Fernandes Fafe encontró un clima favorable para encontrarse con altos dirigentes y partici-

par en actividades políticas en las que se hacían referencia a los logros de la revolución de 

los capitanes de abril40. En cualquier caso, al revisar tanto las noticias de prensa como infor-

mes elaborados por diplomáticos de otros países, tales como de Francia o Estados Unidos, 

la atención prestada al nuevo embajador de Portugal es escasa. Posiblemente, los sectores 

más radicalizados de la revolución portuguesa prefirieron mantener de lado, en la medida 

de lo posible, a su propia representación en La Habana ante el temor de las maniobras que 

pudiera realizar Soares, o más tarde su sucesor, Ernesto Augusto de Melo Antunes, quien 

también representaba el sector moderado del MFA41. 

                                                                                 

36 En sus informes a Lisboa, Fernandes Fafe únicamente daba cuenta de sus actividades y los resultados de 
sus gestiones, sin mencionar los resultados de las misiones o delegaciones militares o políticas que llegaron 
a Cuba en esos meses. De haber sido así, no se encuentran registros en el archivo diplomático de Portugal. 

37 Ramón Franqui Puig, empleado local cubano con el cargo de gerente interno que fue contratado por el 
Estado Novo, no resultaba ser una persona de plena confianza para el nuevo gobierno portugués. 

38 Las nuevas identidades fueron entregadas en Roma por el exembajador en Portugal Luis Amado-Blanco, 
padre del encargado de negocios en Lisboa en ese momento, Raúl (Vieira, 2022, pp.182). 

39 Una entrevista completa realizada al dirigente socialista sobre sus impresiones en este viaje se encuentra 
disponibles en Avilez (1996, pp. 175-182). Otra entrevista a Fernandes Fafe sobre la misma experiencia está 
disponible en Silva (2002, pp. 59-68).  

40 Oficio confidencial PEA nº. 163-X/75, de la Embajada de Portugal en Cuba al MAEP, del 19 de febrero de 
1975. Localizaçao e Cota: Sala: S16 Armário: A01 Prateleira/Gaveta: P13 Número: 88127. Archivo del MAEP. 

41 Para conocer con más detalle su posición y gestión política, véase: (Rezola, 2012). En cualquier caso, du-
rante la gestión de Melo Antunes, Soares continuó siendo una persona muy influyente en el ministerio y 
contaba con diplomáticos que le guardaban lealtad. 
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Durante los meses sucesivos al 25 de abril, se fueron retomando los contactos entre 

los dos países, tuvieron lugar algunas visitas, y se hicieron declaraciones políticas algunas 

de ellas durante entrevistas a medios de comunicación, ocasiones en las que se expresaba 

respeto y admiración mutua. El 9 de septiembre de 1974 aterrizó en Lisboa el ministro cu-

bano de Relaciones Exteriores, Raúl Roa, acompañado de tres altos diplomáticos cubanos, 

para presentar su respaldo a la revolución y solicitar la liberación del Capitán Rodríguez Pe-

ralta lo cual se logró pocos días después. Durante su visita se reunió con embajadores de 

otros países acreditados en Portugal como de la Unión Soviética y países de su órbita, el 

presidente Antonio de Spínola, el ministro de Asuntos Exteriores Mário Soares, el coronel 

Vasco Gonçalves y otros dirigentes políticos (Selva Yero, 1974, p. 1; O ministro cubano Raul 

Roa foi recebido pelo Presidente Spínola e pelo Primeiro-Ministro, 1974, p. 2). A comienzos 

de diciembre de 1974, Cuba decidió elevar a embajador la categoría de su representante en 

Lisboa, Francisco Astray Rodríguez, quien hasta ese momento se encontraba en calidad de 

encargado de negocios. A lo largo de 1975, continuaron llegado varias misiones y delegacio-

nes portuguesas a Cuba, y en menor número también cubanas a Portugal. Sin duda que se 

trató del año en el que más visitas se hicieron entre los dos países desde el establecimiento 

de las relaciones diplomáticas formales. 

La primera de importancia la constituyó el secretario de Estado para la Salud de Por-

tugal, Carlos Cruz de Oliveira, quien viajó a Cuba en enero de 1975 aunque curiosamente no 

llegó a recibir atención alguna por parte de la embajada en La Habana, la cual tampoco había 

colaborado en la organización de la visita42. También se pueden destacar, por orden crono-

lógico, las siguientes llegadas: grupo de profesionales y técnicos portugueses (enero); dele-

gación sindical (febrero); delegación deportiva (febrero); periodistas de radio (febrero); y 

representantes de la Asociación de Amistad Portugal-Cuba (abril). 

En lo que se refiere a visitas cubanas que se dirigieron a Portugal, estarían las siguien-

tes: una primera delegación comercial (febrero); una segunda delegación comercial (fe-

brero); Ballet Nacional (mayo); y una delegación económica encabezada por el ministro Car-

los Rafael Rodríguez (mayo). Llama la atención que todas ellas se produjeron durante la pri-

mera mitad del año, mientras que, desde entonces, en ambas direcciones se trató exclusi-

vamente misiones militares. Por lo general, la prensa de ambos países recogió con entu-

siasmo estos encuentros, que en buena medida consistieron en visitas de protocolo, con un 

lenguaje de esperanza en que el proceso político portugués generara una nueva era de las 

relaciones entre ambos Estados43. 

Se podría decir que no fue hasta finales del mes de abril de 1975 cuando empezaron 

a darse los encuentros políticos más significantes. El primero de ellos tuvo lugar con motivo 

del primer aniversario de la revolución portuguesa una vez que se decidió conmemorar esta 

                                                                                 

42 Oficio ordinario PEA/DPE nº. 36/75, de la Embajada de Portugal en Cuba al MAEP, del 20 de enero de 1975. 
Localizaçao e Cota: Sala: S16 Armário: A01 Prateleira/Gaveta: P13 Número: 88127. Archivo del MAEP. 

43 Sin embargo, llama la atención la falta de informes sobre estas visitas en el archivo diplomático de Lisboa, 
especialmente aquellas de alto nivel político o de delegaciones militares. En algunos casos ni siquiera hay 
mención alguna, de manera que no queda claro si se debe a que se trata de documentación que no se optó 
por archivar o si bien se trató de viajes organizados a expensas de la embajada, y, por lo tanto, la documen-
tación al respecto fue mínima o no conservada. 
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fecha en la Embajada de Portugal en La Habana. En representación del MFA viajó una dele-

gación encabezada por João Varela Gomes compuesta por otros cuatro militares y un miem-

bro de la Asociación de Amistad Portugal-Cuba. Los militares participaron en distintos actos, 

además de la recepción organizada en la sede diplomática lusa, a la que atendieron los her-

manos Castro y otros dirigentes destacados cubanos.  Durante esos días se trataron varios 

temas, entre otros, la actitud de Washington respecto a la evolución política de Portugal y 

la incipiente cooperación militar entre ambos países. Por esta razón, el embajador de Esta-

dos Unidos en Lisboa consideró que el objetivo de la misión de Varela Gomes, además de 

conocer la estructura y funcionamiento de los Comités de Defensa de la Revolución (CDR), 

era aplicarlos en Portugal (Louçã, 2016, pp. 207-216), lo cual nunca se realizó. 

El viaje de Otelo de Saraiva de Carvalho a Cuba 

A fines del mes de julio de 1975 llegó a Cuba una misión militar encabezada por Otelo 

Saraiva de Carvalho, comandante del Comando Operacional del Portugal Continental 

(COPCON)44 y gobernador militar de Lisboa. Le acompañaron varios oficiales que represen-

taban las distintas ramas de las fuerzas armadas, un periodista y el propio embajador de 

Cuba en Portugal, Francisco Astray Rodríguez. Con motivo de esa ocasión, quedaron confir-

mados los sentimientos cubanos respecto a Soares45, pues según Moura (2012) durante una 

conversación que mantuvo con los hermanos Castro en la que estaba presente el embajador 

portugués, pasó lo siguiente: 

Num jantar oferecido por Raul Castro, ao ar livre, num cenário tropical, al-

guém decidiu dar a entender a Otelo de que lado estava Havana, nas con-

tendas da Revolução Portuguesa. Uma banda de cantantes típicos veio im-

provisar rimas para o meio dos comensais. 

Numa estrofe sobre a Revolução Portuguesa, um verso cantado por um dos 

guajiros dizia: “Mário Soares, puerco.” 

Presente à mesa, o embaixador português, José Fernandes Fafe, aproxi-

mou-se de Raul Castro para protestar: “Senhor ministro, não posso deixar 

de lhe dizer que me chocou a referência a Mário Soares.» «Não temos qual-

quer responsabilidade. Os guajiros improvisam, e saiu-lhes aquilo.” 

Raul, e o próprio Fidel, acabariam por pedir desculpa, mas Otelo percebeu 

a mensagem. Em conversa a sós, Fidel aconselhou: 

                                                                                 

44 Esta organización tenía el fin de hacer cumplir los objetivos establecidos en el proyecto presentado por el 
MFA tras los sucesos del 25 de abril de 1974, tales como mantener y restablecer el orden, apoyar a las auto-

ridades civiles y a petición de éstas, e intervenir cuando se produjeran situaciones internas que amenaza-
ran la paz y la tranquilidad públicas. 

45 Tras su regreso a Lisboa, Saraiva de Carvalho declaró que Mário Soares era “uma esperança para a direita 
em Portugal” (da Silva, 2019), compartiendo por tanto las mismas opiniones que el gobierno cubano respecto 
al dirigente socialista. 
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“Vocês têm lá um Partido Comunista formidável. Liga-te a eles.” A Revo-

lução Cubana contava na altura com o apoio da União Soviética. 

La invitación enviada a Saraiva de Carvalho por parte del gobierno cubano tenía la 

aparente finalidad que de pudieran asistir a las celebraciones del aniversario del 26 de julio 

marcadas para ese año. Así aparecía planteado durante la visita de la delegación de repre-

sentantes del MFA a la isla que había ido en el mes de abril46. 

La estancia de Saraiva de Carvalho duró un total de ocho días, con un programa in-

tenso de actividades en las que fue acompañado en todo momento por el embajador Fer-

nandes Fafe47. Se realizaron visitas a distintos lugares, se concedieron entrevistas y se hicie-

ron discursos, como el ofrecido con motivo del desfile militar organizado por el aniversario 

del ataque al cuartel Moncada. Sin embargo, el trasfondo político de la visita era otro. Ante 

la fuerza que parecía tomar el sector moderado del MFA, el PCP concibió una estrategia en 

la que debía contar con la participación de la propia Cuba, y consistía en intensificar los 

contactos entre los dos ejércitos. A causa del protagonismo mediático que estaba adqui-

riendo Saraiva de Carvalho, especialmente en la prensa internacional, sus compañeros del 

MFA estimaron que se trataba de la persona más idónea para realizar ese viaje. De esta 

forma, se daba una mayor resonancia a las relaciones entre Portugal y Cuba, aunque Saraiva 

de Carvalho no tenía afinidad alguna con el PCP. Así se esperaba que, tras reunirse con Fidel 

Castro, el militar portugués quedara deslumbrado por la revolución cubana y cambiara su 

opinión respecto al PCP. Según Josep Sánchez Cervelló (1993): 

Tentaram também seduzir Otelo, convidando-o a visitar oficialmente Cuba, 

de 21 a 30 de Julho. O coronel Varela Gomes disse: “O PCP apostou forte-

mente nesta viagem. Pensaram que voltaria transformado num autêntico 

revolucionário. O próprio Fidel Castro foi mobilizado para a tarefa de “con-

verter” Otelo. Acompanhou-o dia e noite, concedeu-lhe honras de Chefe 

de Estado, encheu-o de presentes, tantos que foi preciso um avião de carga 

para trazê-los. Foi uma aposta, não só do PCP, mas também do comunismo 

internacional. Portanto pode imaginar-se a frustração do PCP quando 

Otelo “traiu” estas expectativas” (p. 238). 

En definitiva, el PCP confiaba en que los encuentros de Saraiva de Carvalho con Fidel 

Castro se traducirían en acercamiento a la organización de las unidades más operacionales 

del MFA, donde los comunistas tenían escasa influencia, y, de esta forma, neutralizar a los 

sectores moderados. Sin embargo, Saraiva de Carvalho no terminó respondiendo como se 

había esperado. Por esta razón, años más tarde, Fidel expresó su desencanto con el oficial 

portugués, las cuales fueron recogidas en un extenso reportaje de Diário de Noticias reali-

zado por periodista Armando Rafael (2005): 

                                                                                 

46  Aliança Povo-MFA. Assembleia do MFA 8/9 de julio de 1975. Referencia: 
PT/ADN/EMGFA/5DIV/012/0030/003. Fondo: Estado Maior General das Forças Armadas (EMGFA). Archivo 
de la Defensa Nacional. 

47 Según el diplomático portugués, únicamente no estuvo presente en la conversación que mantuvieron sobre 
Angola (Castanheira y Cruz, 2011, p. 202). 
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“Otelo [Saraiva de Carvalho] desiludiu-me muito”, dirá Fidel Castro a Costa 

Gomes, durante uma passagem do antigo Presidente da República por 

Cuba, em 1977. Uma reação natural, e até compreensível, da parte de 

quem tanto investiu nos ímpetos revolucionários do comandante do 

Copcon, sem que isso evitasse que Otelo viesse a juntar-se aos sectores 

político-militares que contestavam o PCP no Verão Quente de 1975, con-

tribuindo para afastar Vasco Gonçalves do cargo de primeiro-ministro. 

En cualquier caso, la visita de Saraiva de Carvalho a Cuba tuvo una gran resonancia en 

los medios de comunicación de ambos países durante y posteriormente a la visita, y sobre 

la cual también décadas más tarde se han realizado numerosos reportajes y artículos por la 

trascendencia que tuvo, tanto con relación a Portugal como por una conversación mante-

nida en secreto que tenía que ver con el futuro de Angola, que se describe más adelante. 

Con motivo de ese viaje, el embajador estadounidense en Lisboa, Frank Carlucci, trasladó su 

preocupación a Washington con las siguientes palabras:  

The Cuban revolution has impressed some leftist members of the AFM 

[MFA] and has already influenced Portuguese affairs by serving as a partial 

model for the recently approved plan for “direct democracy.” If Otelo, who 

is gaining ground in the AFM [MFA] power struggle, is as impressed by Cuba 

as he claims to be, then one can expect to see an increased interest in 

drawing upon the Cuban model for solutions to Portuguese problems48. 

Dos meses más tarde, el gobierno de Olof Palme invitó a Saraiva de Carvalho y el al-

mirante Rosa Coutinho a viajar a Suecia para que conocieran personalmente el modelo de 

Estado que había creado la socialdemocracia. El viaje fue seguido en detalle por la diploma-

cia estadounidense, y con preocupación por las declaraciones emitidas durante la rueda de 

prensa ofrecida por los representantes del MFA en Estocolmo al fin de la visita. Según el 

telegrama, “Carvalho said he did not see any appropriate model for Portugal except perhaps 

Cuba”49. Eran los meses cuando se estaba debatiendo el rumbo que debía tomar el proceso 

político portugués, razón por la cual se querían estudiar las distintas experiencias progresis-

tas en marcha en el mundo, de manera que aquellos gobiernos con partidos que formaban 

parte de la Internacional Socialista, especialmente de la República Federal de Alemania 

(Louçã, 2024, p. 141) y Suecia, idearon una estrategia para respaldar con generosos recursos 

las propuestas de Soares. De esta forma, sus planteamientos se fueron convirtiendo en la 

opción mayoritaria de los militares, que acabaron disipando así las opciones de la izquierda 

radical dentro del ejército. Pierre Schori (1994), mano derecha de Olof Palme en asuntos de 

Portugal, señala:  

                                                                                 

48 Telegrama “Cuba and Portugal” enviado de la Embajada de Estados Unidos en Portugal al Departamento 
de Estado de Estados Unidos. ID: 1975LISBON04258_b del 28 de julio de 1975. Fondo: Public Library of US 
Diplomacy. WikiLeaks. https://wikileaks.org/plusd/cables/1975LISBON04258_b.html 

49 Telegrama “Portuguese AFM leaders visit in Sweden” enviado de la Embajada de Estados Unidos en Esto-
colmo al Departamento de Estado de Estados Unidos. ID: 1975STOCKH04909_b del 29 de septiembre de 
1975. Fondo: Public Library of US Diplomacy. WikiLeaks. https://wikileaks.org/plusd/cables/1975STO-
CKH04909_b.html 
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Las reuniones diplomáticas y la ayuda reunida prestada al país y a los so-

cialdemócratas de Mário Soares, contribuyó a que la revolución de los cla-

veles no se descarrilara. […] Posiblemente el caso de Portugal también haya 

sido un punto culminante de la política socialdemócrata sueca, en lo perti-

nente a la solidaridad internacional práctica para el beneficio de la demo-

cracia y la libertad (p. 230). 

En cualquier caso, fue en este mismo verano cuando Moscú dictaminó que el apoyo 

al PCP debía de finalizar para evitar tensiones con Europa Occidental y Estados Unidos, de-

cisión que trasladó a todos los partidos comunistas de Europa Oriental, y especialmente de 

la República Democrática Alemana por ser el que más recursos enviaba a Lisboa (Wagner, 

2006, pp. 86-87). Probablemente el mismo mensaje hizo llegar a Cuba aunque las restric-

ciones de acceso a los archivos no permiten confirmar si verdaderamente ocurrió, de ma-

nera que en cuestión de poco tiempo las opciones más radicales dentro del proceso revolu-

cionario portugués se fueron desvaneciendo, especialmente tras los sucesos del 25 de no-

viembre de 1975. La Unión Soviética era consciente de la necesidad de respetar las líneas 

invisibles trazadas en el mapa geopolítico de la Guerra Fría, y en ese sentido Portugal era un 

país esencial para Occidente y, especialmente, para la OTAN. Cualquier esfuerzo para cana-

lizarlo a su órbita podría ocasionar graves consecuencias. Sin embargo, una situación clara-

mente distinta era lo que estaba ocurriendo en las antiguas colonias portuguesas en África. 

Para entonces, Guinea Bissau y Mozambique estaban siendo traspasadas a organizaciones 

próximas a Moscú, el PAIGC y FRELIMO que de alguna manera compensaba ceder presen-

cia y protagonismo en Portugal, y con relación al caso de Angola, la situación era clara-

mente más incierta al existir tres organizaciones armadas enfrentadas entre sí, en pleno 

inicio una guerra civil. Cuba consideró que, ante la actitud de Moscú respecto a Portugal —

donde el panorama era además más complejo y el contexto regional más hostil—, Angola 

ofrecía claramente mayores garantías de éxito, de manera que se trataba del lugar donde 

preferiblemente se debían concentrar los esfuerzos. 

Las consecuencias del 25 de noviembre en las relaciones luso-cubanas 

El fracaso del intento del golpe de Estado del 25 de noviembre de 1975 perpetrado 

por un sector de las fuerzas armadas con ambiciones abiertamente revolucionarias permitió 

la consolidación definitiva de las posiciones moderadas cercanas a la socialdemocracia eu-

ropea (Antunes, 1981). Aún existen ciertas incógnitas sobre el diseño de la operación que 

duró tres días y ocasionó tres muertos, así como el papel que habría tenido el PCP, o al 

menos varios de sus cuadros dirigentes. También está por valorar cuales factores externos 

pudieron, de alguna manera, influir también en el diseño de la operación, tales como el 

desarrollo de los acontecimientos en Angola con motivo de su independencia declarada el 

11 de noviembre o, incluso, la muerte del dictador Francisco Franco en España ocurrida el 

día 20 del mismo mes. 

A pesar de la gravedad de la situación política con motivo de la asonada, que duró tres 

días, una delegación nueva de oficiales del MFA llegó a Cuba muy poco después para asistir 

a la celebración del XIX aniversario de las FAR (Arribó a Cuba delegación militar de Portugal, 

1975, p. 5). La visita se planificó durante la misión encabezada por Varela Gomes que viajó 

la isla a finales de abril, pero llama la atención que a pesar de las circunstancias que se dieron 
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en ese momento, el viaje no fue cancelado. 

Varios de los altos oficiales que se levantaron en armas el 25 de noviembre pasaron a 

la clandestinidad tras el fracaso de la operación. Entre ellos se encontraba justamente Va-

rela Gomes, en ese momento jefe efectivo la 5ª División del Estado Mayor de las Fuerzas 

Armadas que tenía las posiciones más revolucionarias de todo el ejército , y otros dos 

oficiales llamados Manuel Duran Clemente y José Inácio da Costa Martins. Durante varias 

semanas, las autoridades cubanas en colaboración con el PCP prepararon un operativo para 

que, vía Madrid, los tres oficiales se dirigieran a La Habana. La salida de Portugal consistió 

en un exhaustivo operativo preparado por militantes del PCP para trasladarse por carretera 

hasta España, y una vez allí, en avión hasta la isla caribeña. Una vez en Cuba, los tres asilados 

permanecieron únicamente durante tres semanas, ya que se requería de su presencia en 

Luanda para frenar la invasión del ejército sudafricano en apoyo al MPLA (Louçã, 2016, pp. 

243-246). 

El 25 de noviembre tuvo, entre otras consecuencias, la disolución del COPCON, la de-

tención de más de 100 militares y la puesta en reserva de aquellos que mantenían posiciones 

abiertamente de izquierda. De esta forma, comenzó un proceso de estabilización política 

hacia una democracia representativa donde los sectores más de izquierda dejaron de contar 

con posibilidad alguna de retorno. Desde entonces, el ejemplo cubano dejó de ser para 

siempre una opción política para Portugal. 

5. La llegada de internacionalistas cubanos al territorio angoleño 

La llegada de tropas cubanas al poco tiempo de producirse la independencia de Angola 

es un hecho sobre el que existe cuantiosa información al respecto, pero más desconocido 

es el operativo de entrada de técnicos e internacionalistas cubanos cuando Angola perma-

necía aún bajo control portugués. Con relación a este asunto, el escritor Gabriel García Már-

quez fue el primero en redactar un detallado artículo titulado “Los cubanos en Angola: Ope-

ración Carlota” (1977) centrado en esta experiencia, y siendo publicado en numerosos me-

dios50. A pesar de que no incluyó referencias a fuentes primarias, se sobreentiende que la 

información fue obtenida gracias a su cercanía con Fidel Castro. Los detalles entregados son 

de gran valor histórico, pues también se confirma la actitud que tomó Portugal respecto a 

la acción cubana. La razón que explica la rápida intervención se encuentra en el conflicto 

civil entre distintas organizaciones políticas con intereses opuestos y una capacidad militar 

significativa que competían por el poder en el momento de consumarse la independencia. 

Se trató, además, del único territorio colonial portugués en esta situación, coincidiendo en 

ser, a su vez, el más rico en recursos naturales y de mayor extensión. En un escenario dife-

rente se encontraban las fuerzas del PAIGC en Guinea Bissau o del FRELIMO en Mozambi-

que, siendo durante ese periodo las únicas presentes y con la capacidad necesaria para re-

levar a la administración colonial. Por esta razón, según Mabeko-Tali (2019, pp. 488), Cuba 

logró que miembros de estas otras dos organizaciones también acudieran a Angola para 

                                                                                 

50 El artículo fue publicado en medios de distintos países y en diversos idiomas. El consulado para la realiza-
ción de este trabajo pertenece a la revista Triunfo, de España. 
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apoyar al MPLA en ese complejo momento y cumplir, de esa forma, con su compromiso 

común de lucha contra el imperialismo. 

Con relación al mismo tema, y con referencias a numerosas fuentes de enorme valor, 

Gleijeses (2002, p. 246-272) describe detalladamente los acuerdos establecidos entre el 

MPLA y Cuba durante los meses posteriores al 25 de abril con el fin de lograr frenar el avance 

de la UNITA en la guerra civil que comenzaba a desembocarse en Angola mientras se retira-

ban las tropas portuguesas. Ante esta necesidad, y dadas las buenas relaciones que comen-

zaron a gestarse entre varios miembros del MFA y el gobierno cubano, los hermanos Castro 

optaron por tantear este asunto con Saraiva de Carvalho mientras se encontraba la isla. 

Aparentemente se mantuvo al PCP al margen de esta decisión no hay fuentes ni artículo 

que aborden esta posibilidad. Tampoco la Unión Soviética era consciente de lo que estaba 

pasando durante el comienzo de la operación cubana, tal como afirman varias fuentes de 

esta procedencia (Milhazes, 2013). Ello fortalece también la hipótesis de que el PCP no es-

taba al corriente de los movimientos de tropa, pues en caso contrario, es más que probable 

que hubiesen abordado el asunto con Moscú51.  

Durante la visita de la delegación militar a la isla encabezada por Saraiva de Carvalho, 

se hizo una demostración del profesionalismo del ejército cubano que consistió en distintos 

ejercicios. Además, fueron entregadas numerosas fotografías de las tropas en acción y del 

armamento utilizado. Mediante este gesto, se puede pensar que Cuba quería mostrar su 

capacidad operativa en vista a una posible operación en el territorio angoleño, lo cual fue el 

tema más sensible y central que fue abordado con el oficial portugués52. El momento elegido 

para llevar a cambio la consulta tuvo lugar poco después de la comida de despedida que se 

le ofreció a la delegación militar portuguesa. En esa ocasión, Fidel, Raúl y Otelo se retiraron 

en una de las mesas del restaurante “Los Cañaverales”53, cerca de La Habana para abordar 

el asunto. Según Saraiva de Carvalho, los hermanos Castro le comentaron que Agostinho 

Neto había solicitado apoyo al gobierno portugués para tomar control de la situación en 

Angola una vez declarada la independencia, pero sin efecto alguno, razón por la cual ahora 

se dirigía a Cuba54. En sus propias palabras:  

Desta forma, pediu apoio militar aos cubanos. Fidel Castro pediu a minha 

opinião, sobre isso, confessando que estava hesitante. Garantiu-me que se 

                                                                                 

51 Distintas fuentes referenciadas por Milhazes en su obra (2013), indican que la información al respecto fue 
remitida por La Habana en agosto de 1975. 

52 Estas interesantes fotografías han sido digitalizadas y se encuentran actualmente disponibles en el portal 
del archivo del Museo de la Presidencia de la República. Véase: https://www.arquivo.museu.presidencia.pt  

53 La localización del restaurante no queda clara, pues si bien Saraiva de Carvalho señala que fue en los alre-
dedores de La Habana, hay tres otras versiones ofrecidas por quienes le acompañaron en el viaje. La primera 
versión afirma que tuvo lugar en Varadero, la segunda versión señala que fue en Sierra Maestra, y la tercera 
posibilidad es que fuera en Villa Clara, en los alrededores del Hotel Habanilla. En sus distintas entrevistas, 
Saraiva de Carvalho entrega la traducción del nombre del restaurante en portugués: Los Canaviales.  

54 La carta oficial de apoyo está datada en el 26 de enero de 1975 (Gleijeses, 2002, p. 465). 
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as forças militares portuguesas ficassem em Angola depois de 11 de Nove-

mbro, não enviaria tropas cubanas para apoiar o MPLA. Caso contrário, es-

tava disposto a envolver-se no conflito. Eu disse-lhe abertamente que não 

acreditava que as tropas portuguesas pudessem ficar em Angola depois da 

independência, tendo em conta a situação interna em Portugal, mas ofe-

reci-me para levar uma mensagem ao Presidente Costa Gomes, a quem 

pediria que desse rapidamente uma resposta ao dirigente cubano. No en-

tanto, aconselhei Fidel a preparar as suas tropas para seguirem para An-

gola. […] Acho que Costa Gomes nunca respondeu a Fidel. De certa forma, 

esta conversa marcou o destino de Angola (Marinho, 1995). 

Durante la misma reunión, Saraiva de Carvalho añadió que Portugal no podía dar 

apoyo directo al MPLA porque le habría colocado inmediatamente en contra de la UNITA y 

el FLNA, violando el acuerdo de Alvor firmado en enero de ese año (Correia da Silva, 2014)55. 

Tras su regreso a Lisboa, Saraiva de Carvalho transmitió a Costa Gomes la petición cubana, 

quien, tal como señaló en la entrevista, nunca respondió. Por esta razón, Fidel Castro tam-

bién intentó obtener algún tipo de respuesta a través del embajador de Portugal en La Ha-

bana, Fernandes Fafe, quien se dirigió personalmente de manera casi inmediata a Lisboa 

para consultarlo personalmente con el ministro de Asuntos Exteriores, Ernesto Melo Antu-

nes56. A pesar del esfuerzo, nunca se transmitió una respuesta, y Cuba entendió por ello que 

se consentiría la misión, la cual comenzó dada la urgencia en dar respaldo al MPLA para 

hacer frente a los avances del FLNA y la UNITA y a la agresión de las tropas sudafricanas. 

Simultáneamente a la misión de Saraiva de Carvalho en Cuba, se encontraba en Por-

tugal una delegación militar cubana, encabezada por el general Senen Casas, Carlos Cadelo 

y Agustín Quintana. Oficialmente, su presencia se debía a su participación en el aniversario 

de la revolución cubana, del 26 de julio, organizada por la asociación luso-cubana de amis-

tad. Su recorrido por el país fue recogido por la prensa, pero evidentemente también generó 

                                                                                 

55 Según Domingo Amuchástegui, quien estuvo presente en calidad de funcionario del MINREX durante el 
viaje de la misión portuguesa, señala que el día de su partida ocurrió una situación singular en el aeropuerto 
de La Habana: “Cuando el avión se encontraba ya en pista, a punto de despegar, dio media vuelta y regresó 
al lugar donde se había producido la despedida oficial. Entonces, Saraiva de Carvalho descendió del aparato 
para mantener una breve conversación con Fidel Castro sobre un asunto de extrema importancia y urgencia 
relacionado, sin duda alguna, con el apoyo al MPLA” (D. Amuchástegui, comunicación personal, 20 de agosto 
de 2024). 

56 Según Fernandes Fafe (2008, pp. 63-67, 72-75), Fidel Castro se dirigió a él porque prefería mantener la 
misión en secreto incluso con su propio embajador en Lisboa. Esta reflexión, sin embargo, carece de funda-
mento, ya que Fernandes Fafe era una persona del círculo íntimo de confianza de Soares, con quien ya había 
una enemistad manifiesta. Lo más probable es que primero fuera el embajador cubano en Lisboa quien in-
tentara obtener una respuesta por parte del Gobierno portugués y, al no conseguirla, Fidel Castro recurriera 
ya como última opción a Fernandes Fafe. 
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inquietud a varias las embajadas presentes en Lisboa, las cuales informaron a sus respecti-

vos ministerios al respecto, tales como Estados Unidos57 o Francia, cuyo embajador se pre-

guntaba, a causa de la presencia cubana, hacia dónde se dirigía la revolución portuguesa: 

Le Portugal vit donc à l'heure de Cuba. Le fait n'est peut-être pas sans im-

portance alors que le M.F.A. s'interroge sur le rythme et l'orientation à 

donner au processus révolutionnaire, et en premier lieu sur la forme que 

doit revêtir le nouveau gouvernement. Les militaires portugais auront-ils 

tiré un enseignement de leurs contacts avec les “camarades” cubains ? L'é-

ditorialiste du “Diario de Noticias”, d'obédience communiste, souhaite qu'il 

en soit ainsi. S'adressant au triumvirat récemment instauré, il affirme que 

“seule l'autorité révolutionnaire peut sauver la révolution, que le peuple 

cubain est à cet égard bien éclairé, et qu'il y a quelque chose à apprendre”. 

Peut-être la leçon cubaine aidera-t-elle les militaires portugais, en appor-

tant un complément à leur propre expérience, à échafauder un système 

cohérent, puisqu'ils n'ont cessé d'affirmer qu'ils tenaient à instaurer une 

vole originale vers le socialisme, sur la définition de laquelle il leur reste 

encore à s'accorder58. 

Sin embargo, este viaje no se trató de una mera coincidencia, pues probablemente el 

gobierno cubano habría previsto cual iba a ser la respuesta de Saraiva de Carvalho, y, de tal 

forma, se preparó con detalle los pormenores de las verdaderas intenciones de la misión 

militar enviada a Portugal. Tras una estancia de alrededor de una semana, los oficiales se 

dirigieron posteriormente a Angola junto con otros compañeros, llevando consigo 100.000 

dólares en billetes de 20 (Gleijeses, p. 2020, 254), operativo del que no se percataron los 

diplomáticos extranjeros acreditados en Lisboa. De esta forma se logró responder con rápi-

dez al llamado de socorro del MPLA. En este sentido, Saraiva de Carvalho actuó tal como se 

había calculado, pues el mismo concordó con la idea del envío inmediato de tropas. De esta 

forma, Castro logró transmitir las instrucciones a sus hombres aún en Portugal para que 

continuaran con la misión de dirigirse a Angola, a donde finalmente llegaron el 3 de agosto. 

Tan solo un par de semanas más tarde, el 18 de agosto aterrizó en La Habana, camino 

a la Conferencia de Países del Movimiento No Alineados que tenía lugar en Perú59, el almi-

                                                                                 

57 El embajador estadounidense señaló al respecto: “Activities of visitors were largely ceremonial, although a 
"working session" was reported on july 27 with high-ranking Portuguese military. Portuguese press, televi-
sion, and radio has been filled with favorable reporting and commentary on Cuban revolution. Telegrama 
“Cuba and Portugal” enviado de la Embajada de Estados Unidos en Portugal al Departamento de Estado de 
Estados Unidos. ID: 1975LISBON04258_b del 28 de julio de 1975. Fondo: Public Library of US Diplomacy. Wi-
kiLeaks. https://wikileaks.org/plusd/cables/1975LISBON04258_b.html 

58 Oficio ordinario nº. 886/AM de la Embajada de Francia en Portugal al Ministerio de Asuntos Exteriores de 
Francia, del 30 de julio de 1975. Expediente 200QO:180. Sede de París del Archivo Diplomático del Ministerio 
de Asuntos Exteriores. 

59 La cumbre se llevó a cabo en Lima, Perú entre el 25 y el 30 de agosto. 
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rante António Rosa Coutinho, quien confirmó que se les darían facilidades a Cuba para con-

tinuar con sus planes de apoyo al MPLA60. Sin embargo, 11 días más tarde aumentó el temor 

de que se dieran algunos problemas con motivo de la resignación del primer ministro Vasco 

Gonçalves, cercano al PCP (Gleijeses, p. 2020, 261), aunque finalmente no ocurrió así. 

De esta forma, la posición del MFA con relación a la operación cubana quedaba clara. 

Por ello, se procedió a la acción mediante el envío de instructores y asesores en un primer 

momento, y tropas poco después, siempre y cuando se mantuviera la discreción y no fueran 

descubiertos por servicios de inteligencia de otros países. Por ello, durante la reunión cele-

brada en el restaurante “Los Cañaverales”, el propio Saraiva de Carvalho recomendó que 

fueran enviados afrocubanos como ya se había hecho en misiones anteriores. Por esta ra-

zón, Lisboa se convirtió en el lugar de tránsito de los primeros militares cubanos que entra-

ron en Angola a través vuelos comerciales, siendo también donde obtenían los visados co-

rrespondientes.  

No obstante, en cuestión de poco tiempo la misión adquirió una envergadura mayor 

y fue necesario buscar vías alternativas de transporte. Por ello, a partir de entonces, se de-

cidió utilizar barcos y aviones propios, que normalmente repostaban en las islas Azores, con 

destino a Congo Brazzaville, país con el que se habían vuelto a mejorar las relaciones durante 

la presidencia de Marien Ngouabi (1969-1977), y desde ahí se pasaba por tierra hasta An-

gola. De esta forma, para finales de septiembre ya había alrededor de cincuenta cubanos en 

el territorio, y en menos de un mes la cifra aumentó a aproximadamente 500. En cuestión 

de pocos días, el contingente recibió 100 integrantes más y con ellos llegó más armamento 

ligero y pesado (Gleijeses, 2002, pp. 261-266).  

La dimensión de esta operación confirma la coincidencia de la postura del MFA con 

los planes cubanos de ayudar al MPLA frente al FLNA y la UNITA, lo que permitiría a su diri-

gente, Agostinho Neto, mantenerse en el poder en el momento de declararse la indepen-

dencia de Angola.61 No obstante, no todos los militares portugueses que se encontraban en 

este territorio ni tampoco los partidos conservadores se sentían conformes con la situación, 

y desde entonces hasta la actualidad han expresado su malestar y su condena al MFA a tra-

vés de varias publicaciones, tanto memorísticas como periodísticas, por la manera en la que 

se produjo la descolonización. De todas ellas, la más detallada en cuanto a lo sucedido lleva 

                                                                                 

60 En julio del año anterior fue nombrado presidente de la gobernación de Angola, y en septiembre del mismo 
año ascendió a alto comisario, en un momento clave dado que se trató de los meses que se negociaba la 
independencia. Se mantuvo en el cargo hasta finales de enero de 1975, tras la firma del acuerdo de Alvor. 
Sus simpatías estaban con el MPLA, posiblemente por las penurias sufridas mientras estuvo preso del FNLA 
en 1961 tras ser capturado junto a otros compañeros mientras patrullaba por el río Zaire, actualmente río 
Congo. Por su posición política, se le apoderó “el almirante rojo”. Para más información sobre él, véase la 
obra de Almada Contreiras (2021). 

61 La obra de Pérez Cabrera (2020, pp. 145-196) incluye interesantes testimonios de oficiales cubanos que 
formaron parte de los primeros contingentes en llegar al territorio pues confirman la permisibilidad del ejér-
cito portugués para que hicieran uso de las instalaciones e infraestructuras. Una de las obras más completas 
sobre la descolonización de Angola ha sido realizada por Marques (2015). 
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el sugerente título de Angola. Comandos especiais contra os cubanos (Silva et al. 1978)62. El 

apoyo cubano al MPLA continuó hasta 1991, y resultó esencial para resistir las continuadas 

agresiones sudafricanas y de la UNITA y el FLNA durante su prolongada guerra civil63. 

6. Conclusiones 

El fin del Estado Novo implicó numerosos cambios estructurales de gran envergadura 

en la política portuguesa que no tienen equivalente alguno en Europa Occidental y posible-

mente en el mundo. El golpe de Estado del 25 de abril abrió el camino a la libertad y a la 

democracia, y a la independencia de sus colonias, cuya extensión territorial superaba en 

grandes proporciones a la propia metrópoli. Por esta razón, las relaciones exteriores fueron 

uno de los aspectos más afectados de este importante hecho, especialmente en el estable-

cimiento de relaciones diplomáticas con Estados con los que no se habían llegado a forma-

lizar (como la Unión Soviética o la República Popular de China, entre otros), o el restableci-

miento con aquellos que estaban rotas (como de Europa Oriental), y en su intensificación 

con los Estados en las que se encontraban en un bajo nivel, como era el caso de Cuba. 

En La Habana se entendió la caída de la dictadura portuguesa como una nueva fase en 

las relaciones entre ambos países, lo cual en cierta medida ocurrió, pues se elevaron las 

representaciones a embajada y, en un primer momento, se produjeron numerosas visitas 

por ambas partes de delegaciones civiles, y poco después, de militares, aunque resulta ex-

traño que en este periodo ninguna delegación del PCP viajara a Cuba. Sin embargo, las dife-

rencias ideológicas de los sectores más críticos con el PREC hacían que las relaciones con 

Cuba inquietaran a los sectores moderados y, por su puesto, los más conservadores. El PCP 

mantuvo sus vínculos y compartió sus estrategias políticas con el Gobierno cubano, pero era 

evidente que en ese momento el peso recayó principalmente en los militares, quienes fue-

ron los principales responsables en el contacto con las FAR. En ese momento, los ejércitos 

de Cuba y Portugal eran de los pocos en el mundo, junto al de Perú64 con el que también 

se establecieron buenas relaciones, que mantenían una posición plenamente soberanista 

y contraria a la injerencia por parte de otras potencias, tal como hacía Estados Unidos. 

                                                                                 

62 Los autores de esta obra fueron oficiales veteranos del ejército portugués durante la guerra colonial en 
Angola y tras la independencia se convirtieron en mercenarios. Para la redacción de esta obra contaron, asi-
mismo, con la colaboración con Gilberto Santos e Castro. En el prólogo del libro se indica lo siguiente: “Quem 
autorizou a entrada do exército cubano em Angola, quando o poder soberano ainda pertencia (e pertenceria 
durante vários meses) ao governo português? [...]. Visto à luz da História, os Comandos Especiais eram em 
número ridiculamente pequeno. Apenas um punhado de homens: pouco mais de uma centena e meia. 
Vieram de todos os cantos do mundo. Alguns tinham já sido Comandos, ao tempo da sua vida de militares 
em Angola ou em Moçambique. Vieram espontaneamente. Nada lhes foi oferecido, e eles nenhumas 
condições impuseram. Claramente lhes foi dito que os Comandos Especiais iriam apenas ser a resposta altiva 
dum punhado de portugueses à cobardia e à traição dos que entregavam a Pátria às potências estrangeiras” 
(1978, pp. 13-14). 

63 Para conocer con más detalle el papel de Cuba en Angola tras su independencia en el ámbito militar, véase 
Gleijeses (2013) y Ribeiro (2014). 

64 Entre 1968 y 1980, el Gobierno Revolucionario de las Fuerzas Armadas estuvo al frente del país, primero 
encabezado por Velasco Alvarado y después por Francisco Morales Bermúdez. 
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Sin embargo, el sector moderado se fue haciendo cada vez más fuerte, en buena me-

dida, porque sus vínculos con los gobiernos de los países occidentales se iban afirmando a 

vez que la Unión Soviética optaba desligarse del proceso portugués. A esto se añadía un 

nuevo factor: Cuba contaba con pocos apoyos en el Primer Mundo, y también existían dife-

rencias con varios Estados del Tercer Mundo. Portugal buscaba expandir y fortalecer sus 

relaciones con todo el planeta de manera equilibrada y, por ello, el sector moderado del 

MFA optó por no establecer vínculos demasiado sólidos con La Habana, pues cabe recordar 

que era la década en la que posiblemente Fidel estuvo más fuertemente alineado con la 

Unión Soviética. Tampoco el modelo cubano fue verdaderamente contemplado como un 

ejemplo a seguir por la mayoría de la dirigencia del país. Desde un punto de vista pragmá-

tico, era necesario preservar las cuantiosas ayudas económicas que llegaban a Portugal 

desde las distintas potencias occidentales. De no haber formado parte de este bloque, y 

situarse más próximo de La Habana o Moscú, es posible que los recursos hubieran ido en el 

sentido contrario, como hacía Cuba con sus aliados en África. 

El hecho de que tres importantes oficiales que participaron el intento de golpe del 25 

de noviembre de 1975 se refugiaran en Cuba y no a la Unión Soviética, o algún país de su 

órbita, implica que se ideó un complejo operativo secreto en el que participaron tanto los 

servicios de inteligencia como su cuerpo diplomático, lo cual genera varias especulaciones 

que únicamente podrían ser corroboradas mediante consulta de archivo o testimonios. Se 

trata de un hecho de suma importancia, pues si Cuba mantenía buenas relaciones con el 

MFA, llama la atención que las pusiera en riesgo dando refugio a tres importantes oficiales 

que estaban siendo buscados por la justicia militar portuguesa. Hasta la fecha nadie ha ha-

blado del papel de Cuba durante los últimos meses del PREC, pero no por ello se puede 

descartar que existiera una comunicación fluida entre La Habana y algunos dirigentes del 

sector más revolucionario de las fuerzas armadas, incluso más cercana que la que podría 

existir con la Unión Soviética o países de su órbita, y de la que evidentemente no estaba al 

corriente el conjunto del Gobierno portugués. Si esto fuera cierto, confirmaría que la política 

exterior cubana hacia Portugal, como ocurrió con Angola en los primeros meses, se mantuvo 

al margen de las directrices de Moscú. 
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